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¡Y qué consecuencias ton absur-
das y tan trastornadas de todo 
sentimiento bello y delicado, de 
todo sentimiento social, ha pro-
ducido y produce de continuo el 

sistema capitalista! 
T. Nieva 
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La ley del 
menor 

esfuerzo 
Las confesiones religiosas y los partidos políticos se disputan la fe 

dogmática, y la obediencia de. cadáver de sus feligreses y correligiona
rios. La fe dogmática no es más aceptable que la obediencia de cadáver. 
Obediencia y fe conllevan, la renuncia de la personalidad en aras d? 
un principio autoritario. 

Trescientos años de librepensamiento, de. herejía científica, de crí
tica del dogma y de arrogancia inconoclasta, no han logrado liberar 
al hombre del grillete de. la esclavitud, soporte a la vez todsr opresión 
material. 

La teoría del menor esfuerzo y la pereza mental, la. rutina, y el hábi
to de reata, han venido frenando y malogrando todo avance sensible 
del progreso social. Entre la frondosa variedad de. dogmas autoritarios 
se halla el tabú de hablar al pueblo francamente, con sinceridad bru
tal, haciendo caso omiso de ciertas liberalidades y especulaciones, con
vencionales o demasiado interesadas. 

Intocable es la pereza mental de las grandes masas definidas como 
cuarto Estado, como clase proletaria o más generalmente bajo el burdo 
común de «pueblo». 

El verboso siglo que vivimos juzga natural organizar con la masa 
sangrientos festines en honor a Marte, todo y exaltando las virtudes 
del pueblo. Los devaneos autoritarios de los Estados, el totalitarismo 
manicomial, son a la vez cantores y ejecutores; ejecuíores de matanzas 
masivas e intensivas y fogosos apologistas de. las perrogativas popu
lares. La reclame patriótica que antecede a toda movilización popular 
es una verdadera exaltación de quintaesenciadas virtudes cuyo consig
natario es el pueblo. 

La inmensa, mayoría de los actos oratorios son misas cantadas en 
sufragio del público, presente. Este escucha los arrebatos verbosos de 
los misioneros políticos con delectación, bovina. . . 

Quitad al rito religioso, católico o protestante, la parte contagiosa 
por vía de la rutina o de ía frivolidad; quitadles a. los feligreses la. opor
tunidad de concertar citas profanas e hilvanar negocios materialistas 
en complicidad cor. los santos, monagillos y sacristanes; quitadle a la 
religión la parte espectacular, el boato escenográfico en ciertas fechas 
señaladas y reduciréis a. los curas a la inanición. El merodeo del cu
rato de cara, a la limosna, pía es un síntoma de penuria pía. El mitin 
político ha arrebatado a la iglesia su feligresía. En el mitin político no 
se vomitan, imprecaciones contra las ovejas; no se les atemoriza con 
tremebundas visiones del infierno ni con. amenazas de penitencias dan
tencas. En el acto político se maneja ei incensario con mayor pericia 
que en el templo de. Cristo. Se halagan hasta la abyección virtudes 
reales, dudosas y supuestas. Y el pueblo que. no queire pensar, que 
siente pereza de pensar, que. siente la embriaguez del olvido o se olvida 
en la embriaguez; el pueblo que se resigna a. obedecer acatando la ley 
vulgar del menor esfuerzo, perdona todas las ofensas, la jornada de 
sol a sol, el látigo del capataz, el picadero del cuartel y el picadillo de 
la guerra a cambio de una cascada de zalamerías y de próTiigas pro
mesas sin consecuencias. 

Ninguna tiranía se sostiene sin la complicidad moral y material de 
sus propias víctimas. Cantemos menos las excelencias de la masa y 
fustiguemos más sus debilidades v complicidades. Despertemos en. el 
hombre, en el fuero, interno del individuo, la conciencia, la dignidad 
y la reberdía. Dejemos de ser soporte y pedestal, y la tiranía, toda 
tiran.ía, caerá en el vacío. 

Falange Española amenaza la vida de los presos 
antifascistas de la cárcel «Modelo» de Barcelona 

El hijo de Martínez Anide futuro jefe de policio de la Ciudad condal 
A, raíz de los acontecimientos

revolucionarios vividos pur el pue
blo barcelonés, Falange española 
ha celebrado una reunión piovin
cial en la cual tomó entre otras 
determinaciones, la de asaltar la 
cárcel Modelo, de. Barcelona, y 
asesinar a mansalva a los presos 
políticosociales. 

Para llevar a buen fin. su in
tentona, visitaron al director ge
neral de la cárcel y le pusieron 
en antecedentes de sus criminales 
propósitos. El director de la cár
cel, notorio falangista, manifestó 
su conformidad, pero objetó que 
no podía responder de la actitud 
que adoptaría, la policía armada 
que forma la guardia de aquella 
prisión. 

Visitado el gobernador a su vez, 
manifestó que, de reproducirse los 
hechos que ponían en peligro la 
vida del régimen, autorizaría el 
asalto a la cárcel y concedió la 
autorización de antemano a Fa
lange para que así procediera en 
el caso previsto. 

A pesar del silencio con que ha 
querido Falange cubrir este pro
yecto criminal, el. pueblo de Bar
celona está al corriente, y una 
sorda protesta surge de todas las 
bocas. 

El hecho de que los presos polí
ticosociales sean dejados a mer
ced de Falange, significa que es
tamos ante una nueva etapa de 
terror, quizás sin precedente. 

De todas formas, cabe esperar 
que el franquismo no podrá cum
nlir su monstruoso intento ante 
la actitud poco tranquilizadora 
del proletariado catalán. 

* * * 
El gobierno franquista ha to

mado «enérgicas» medidas repre
sivas contra todo el que es cono
cido por su carácter antifran
quista, pero el resultado obteni
do por los esbirros del régimen 
puede ser considerado nulo, pues
to que continuamente, a pesar de 

La sombra de la angustia... y la esperanza 
La noche está imperando en to

das las latitudes. La noche moral, 
ei pesimismo, 1a ausencia de vo
luntad en el pueblo, ya son rea
lidad evidente. El romance del vi
vir, el ensueño de felicidad, ha 
sido aniquilado a poco menos. El 
idealismo todavía existe, pero de
be estar durmiendo, muy escon
dido... 

En el primer plano del escena
rio de la vida moderna, triunfa, 
lo. que algunos llaman materialis
mo, y que en realidad es el culto 
de poseer y de Poder. 

El verdadero amor, no se atre
ve a representar nada. Lo que can
ta, es el sexo con sus imperativos 
rugientes y desorbitados, el sacu
dirse hasta el fondo, totalitaria
mente. Lo delicado, amoroso y sen
timental, no se cotiza en la exis

tencia Cual falla grave, defecto 
o una vergonzosa enfermedad, se 
oculta a toda mirada indiscreta. 

Es la era de los fuertes, de los 
que blasonan de pujantes y de 
audaces... y son, humo en Ta in
mensidad. La énoca de los depor
tismos, del alcohol, de la prepo
tencia y la tosquedad. 

Ojos que se. abren admirativos 
para lo que signifique triunfo, 
fuerza y consagración. Boxeado
res, artistas teatrales y del cine, 
militares, tienen preferencia, en 
la moderna sensibilidad, sobre los 
pensadores y los artistas. 

Valores humanos, sentido soli
dario, ayuda en suma de esfuer
zos afán de colaborar para el bien 
colectivo, hállanse situados fuera 
de enfoque. Ahora—y no hay que 
olvidarlo—todo lo que esperamos 
viene de fuera. 

El Estado, es Júpiter tonante, 
el dios de los milagros. Todo se 
espera de la Autoridad, de la poli
tica. El hombre no es ya nada. El 
«stade, lo es todo. 

El Dinero, preside, los anhelos 
y mercantiliza. las voluntades. 

Tal es el tono medioeval del mo
mento presente. 

Hay existeincialismo teatral, 
mientras la angustia está escon
dida

Y, sin embargo,' la mentira es 
transitoria en sus efectos; mien
tras que la verdad es permanente. 

Y seguirán siendo verdad, la 
Bondad, el Amor, la delicadeza 
personal, la pasión, por la libertad 
y el culto por la Belleza... 

Y seguirá valorándose como no
ble y altamente moral, eLganarse 
la independencia, distinto a la ge
nerosidad orrolladora. 

Porque tan sólo aquél que crea, 
con sus manos y con su inteligen
cia, lo que su vida necesita, es fe
liz... Porque, por siempre, el pan 
que se llevó a la boca, ganado con 
trabajo, es sabroso... en dignidad. 

Mujeres y hombres de nuestra 
era, fuman y beben alcohol, como 
nunca lo hicieron tanto. ¿Acaso, el 
drama, actúa dentro? ¿Las reali
dades esfumadas, como envueltas 
en niebla, hieren menos? ¡Quizás! 

Bien pudiera suceder que la con
signa de los tiempos, sea: olvidar. 
Esconder y olvidar... o no querer 
ver; no apetecer oir. Pero los ac
tos bailan dentro de un círculo 
trágico. Los síntomas son agudos. 
La niebla y el humo llenan nues
tro tiempo de confusión. 

Los de arriba, del mando, se 
mueven a su gusto, como si el pue
blo no existiese más. Pero, si las 
colectividades han hecho crisis, 
aún está, aquí y allá, como ex
cepción, el hombre anárquico, el 
rebelde, que es una esperanza en 
el horizonte humano. 

J. Tato Lorenzo. 

Progreso staliniano 
En la «democraciapopular» im

perante en Checoeslavia por vo
luntad del Kremlin, y a despecho 
del pueblo, checo, han sido nacio
nalizadas las editoriales. 

Como conse<^uencia inmediata 
de 1a determinación gubernamen
tal, ha sido suspendida la impre
sión de una importante edición 
de «Las mil y una noches». 

Estamos acostumbrados a ob
servar cosas extraordinarias en 
el «paraíso» soviético, y en los 
«paraísos» de segunda categoría 
que supeditan su importancia a la 
que les concede el prior de los 
bolcheviques. 

Pero na cabe duda de que los 

«progresos» efectuados son cada 
día más notables. El incontesta
ble amor a la «libertad» empieza 
a ser un poco ceñido en la Europa 
oriental

Ignoramos la etiqueta que pue
den haber impuesto a la. obra 
que dió a conocer a Europa en 
1704 el francés Gallaud, pero su
ponemos que habrá sido tildada 
de partidaria del plan Marshall o 
de algo por el estilo. 

Es curioso: en su afán de «libe
rar», los stalinianos de todos los 
países «liberados», demuestran un 
particular interés en ofrecernos 
lu «libertad» de no leer. 

las precauciones policíacas, se 
producen hechos esporádicos que 
desorientan aun más a los esbi
rros deí nefasto coronel Chin
chilla. 

El ministro de la Gobernación 
ha reprochado a los jefes de po
licía de Cataluña lo que aquel 
«señor» Uama inoperancia, sin te
ner en cuenta los asesinatos co
metidos por tales «caballeros del 
régimen». 

Como consecuencia., de r,se cri
terio ministerial el hijo del fatî 
dico general Martínez Anido, ro
deado de la aureola de crimen 
que como herencia le dejó su pa
dre, ha sido presen.tAdo por el 
gobierno franquista Como posible 
sustituto del coronel Chinchilla. 

NQ cabe duda que, de llevarse 

El tiempo es en nuestros cen-
tros de población condensada un 
ídoio abstiacto de invocación per-
manente. 

* * # 
Nos agitamos en movimientos 

atropellados, chocamos en las ace-
ras y esquinas, sorteamos teme-
rariamente al monstruo del asfal-
to, so pretexto del tiempo. 

* * * 
Nos venios obligados a cortar 

nuestra plática en el punto deli-
cado, a comprimir nuestras emo-
ciones y a poner puntos suspen-
sivos a nuestros idilios por la pre-
mura de tiempo. 

* * * 
tecimientos políticos y las mismas 
guerras producen intervalos más 
o' menos rigurosos de raciona-
miento en nuestros artículos do-
mésticos. 

* * * 
La entrada al taller, el regreso 
Las crisis económicas, los acon-

al hogar, la cena, las noticias de 
radio, la hora del descanso, exigen 
una regularidad matemática muy 
por encima de nuestra capacidad 
normal de asimilación. 

* * * 
Los espectáculos, los centros de 

diversiones, la jira campestre y el 
mismo viaje de placer se hallan 
sometidos a la tiranía del hora-
rio. 

* * * 
En las ciudades el habla resalta 

por la velocidad de sus giros y la 
llamada riqueza de contracciones, 
abreviaciones y siglas. 

En la relación epistolar con ami-
gos y parientes son de ritual las 
excusas y lamentaciones achaca-
bles a la falta material de tiempo. 

* * * 
Un despertador que falla, una 

«panne» en las comunicaciones in-
terurbanas, es causa inmediata de 
una conflagración de nervios. 

* * * 
Un amigo nuestro fué condena-

do a un mes de arresto como suma 
y compendio de sus actividades 
conspirativas de cara a España. 

* * * 
-Necesito una hora para arre-

glar mis asuntos de secretaría y 
poner al corriente a mi sustituto-
objetó nuestro amigo al agente 
ejecutor de la sentencia. 

* * * 
La hora otorgada fué de ajetreo 

para nuestro amigo, complicada 
por las insistentes llamadas tele-
fónicas desde la jefatura policiaca. 

* * * 
Nuestro agobiado compañero 

tuvo que cogèr un taxi para lle-
gar a tiempo. lie despedimos, casi 
a empujones, con estas palabras: 
«¡Date prisa, Mateu, pues vas a 
llegar tarde a la carel!» 

a la práctica el cambio preconi
zado por ciertos pronombres aei 
régimen, Cataluña conocerá en el 
hijo, la siniestra figura del pa
dre. 

Pero, con o sin Martínez Ani
do, la reacción revQj.ucion.aria de 
nuestro pueblo difícilmente será 
contenida. 

* * * 
Después de las jornadas vividas 

por el proletariado de Cataluña a 
causa de los rudos golpes asesta
dos al franquismo por los grupos 
de resistentes libertarios y confe
derales vive la región catalana 
movida por continuos sobresaltos 
revolucionarios. 

No pasa día sin que la noticia 
de un sabotaje importante circu
le por la ciudad condal. El 1 de 
abril fué seriamente deteriorada 
la línea de ferrocarriles Sabadell
Tarrasa; el día 3, grupos de ac
ción operando en las cercanías de 
Barcelona, volaron una treintena 
de postes eléctricos del ferroca
rril BarcelonaManresa; los días 
4 y 5, tres líneas de alta tensión 
fueron destruidas en las cerca
nías de Tarrasa el día 6, la im
portante línea de VichManresa 
fué cortada en las cercanías de 
Calders;.. 

En Madrid, la policía franquis
ta anuncia haber practicado nu
merosas detenciones de elemen
tos antifranquistas. En Andalucía 
parece que el campesinado reac
ciona y secunda a las guerrillas 
en su obra de sabotaje. 

En. Aragón, la policía ha. inicia
do una nueva represión funda
mentándola en el hecho de. que 
dicen haber observado, que los ele
mentos de la C.N.T. proceden, a 
la reorganización de sus grupos 
de acción. 

* * * 
Falange española ha sido auto

rizada por las autoridades fran
quistas a practicar registros y de
tenciones. Con. este motivo, los 
elementos falangistas se libran a 
toda clase de latrocinios y atro
pellos. 

La guardia civil ha sido hecha 
responsable de los sobotajes cau
sados por la resistencia, en sus 
respectivos sectores de vigilancia. 

En Barcelona, los grupos liber
tarios han distribuido numerosos 
manifiestos, incitando a los tra
bajadores a secundarles en. la 
obra de demolición del régimen. 

Medidas extraordinarias han 
sido tomadas en las cercanías de 
Barcelona para evitar la infiltra
ción de elementos de la resisten
cia ajenos a la capital. 

El ambiente que se respira no 
puede ser más hostil al régimen 
y cada hora que pasa, parece de
terminar una psicología más agu
da en el orden revolucionario. La 
gente habla abiertamente y ma
nifiesta su » emsajmi<Cint<y s des
pecho de los esbirros del régimen. 

Debido a la represión, las filas 
de gente que espera en la puer
ta de la cárcel son interminables, 
a pesar de que la policía se es
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Ht. JUtua, Behfreù 

El anarquismo internacional ha 
perdido uno de sus más entusias-
tas propagadores. 

Ha fallecido en Londres, Maria 
Luisa Berneri, hija del malogrado 
Camilo Berneri. 

La Confederación Nacional del 
Trabajo de España y el Movimien-
to Libertario Español, expresando 
el sincero sentimiento de todos sus 
militantes ante tan sensible pér-
dida, se asocian al dolor de sus 
familiares y del grupo editor afín, 
«Freedom», del que María Luisa 
fué uno de los principales anima-
dores. 

fuerza en disolver los grupos es
tacionados alrededor de la Mo
delo. 

Todo permite creer que, de re
producirse el ritmo actual, les he
chos acaecidos, el régimen fascis
ta se hará insostenible en España. 

* * * 
En un pueblecito situado en 

las cercanías de Manresa, en Ro
cafort, tomaron a dos personas, 
vecinas de Manresa, por elemen
tos pertenecientes al «maquis». 

El somatén y, las autoridades del 
pueblo procedieron a la detención 
de los «sospechosos» y condu
ciéndolos a las cercanías del ce
menterio los asesinaron vil y co
bardemente a escopetazos y pe
dradas. 

Este hecho ha causado enorme 
consternación entre 1 o's vecinos 
de aquel pueblo crcasionando pro
testas hasta el extremo de deter
minar la detención de las men
cionadas autoridades. 

La verdad... moleste 
a quién molette 

Franco ha visto convertirse 
en humo de pajas los inauditos 
esfuerzos que desde el triunfo de 
los aliados ha realizado, para 
convencer al mundo de que el 
pueblo español había acaptado 
como bueno el régimen que el na-
zi-iascismo incuso a thpaua. 

Toda la propaganda franquis-
ta, an los últimos años, ha ido 
encaminada a dar una sensación 
ae paz y tranquilidad que nun-
ca-ni por un solo instante-ha | 
existido en España oajo la opre-
sión falangista. 

Desde pagar fabulosas cantida-
des a periodistas y diplomáticos 
extranjeros, hasta encerrar en 
las cárceles y presidios a los más 
inofensivos seres, todos los recur-
sos han sido considerados huenos 
para cubrir el objetivo vital del 
régimen. 

No cabe duda que un Estado 
que tan estrechamente (colaboro 
con Hitler y Mussolini, ténia y 
tiene necesidad de suavizar sus 
asperezas totalitarias ante los 
ojos de la opinión mundial. 

No hace mucho tiempo, Fran-
co declaraba, con su habitual ci-
nismo, que en España el pueblo 
había encontrado la felicidad y 
el bienestar con el régimen que él 
capitanea. 

La inmensa mordaza puesta 
en los labios del pueblo español; 
la perenne amenaza; la coacción 
continua, no ha servido de nada 
y en un momento en que el fa-
langismo esperaba '¿-er admitiuo 
en el pacto del Atlántico, la ex-
presión del sentimiento de nues-
tro pueblo ha surgido en la calle 
y ha obligado a Franco y a su 
régimen a volatilizar los efectos 
de su persistente propaganda. 

Nadie puede afirmar ya que en 
España existe otra tranquilidad 
que la que' imponen los muros de 
las cárceles y los fusiles de la 
guardia civil. 

La reacción producida por los 
hechos acaecidos en Barcelona 
entre el proletariado catalán y 
los propios hechos, han tenido la 
virtud de poner al descubierto la 
verdadera faz del franquismo... 
¡incluso para quienes no quieren 
verla! 

Pe nada puede valerle al régi-
men falangista la especulación 
del ((mito» comunista. La propia 
prensa franquista ha señalado 
como autores del conato revolu-
cionario a los hombres del Mo-
vimiento Libertario, pero a pesar 
de sus campañas, todo el mean
do sabe quiénes somos y a dónde 
vamos. 

«No es el pueblo español el que 
boicotea y ataca al régimen-di-
cen los periódicos de Franco y 
Franco mismo—; son los agentes 
del Kominform», y señalan como 
a tales, a los hombres del Movi-
miento Libertario exilado que tie-
nen sus Comités en Toulouse. Tai 
desfachatez no puede por menos 
que hacernos sonreír; la ((élite» 
franquista, en su afán de ob-
tener el apoyo que necesita, quie-
re hacer de su problema un pro-
blema de los muchos que tiene el 
bloque occidental con el bloque 
oriental. 

La O.N.U. puede, pues, aprender 

la lección: UN GOBIERNO No 
ES UN PUEBLO, y eá puemo es-
pañol tiene la guerra deciaraua ai 
gobierno que lo oprime. 

Quiere decir esto que aun en el 
caso de que cobijaran en su seno 
al verdugo de España, al matón 
del ((millón de hombres para de-
fender Berlín», al asesino de tres 
millones de españoles, al provee-
dor de los submarinos nazis, etcé-
tera, no podría evitar ningún or-

ganismo internacional, que el cur-
so de los acontecimientos siguie-
ra su ritmo y que la sed de liber-
tad yr de justicia qu<\ corroe al 
pueblo español diera como resul-
tado el mismo que en la actuali-
dad puede apreciar el mundo. 

Lo que quizás si lograrían, en 
las gentes sencillas y crédulas de 
nuestra península, es que pensa-
ran que todo el mundo los aban-
donaba a su triste destino, que 
todo el mundo se aliaba con el 
verdugo Franco y que solamente 
el Estado staliniano se interesaba 
por el problema español. Comu-
nistas ha hecho en España Fran-
co más que Stalin, y ahora «podría 
hacerlos la O.N.U. si dieran mayor 
beligerancia aún al tirano de nues-
tro pueblo. 

No faltan tampoco periódicos 
que reclaman extradiciones de mi-
litantes nuestros exilados en Fran-
cia, ni faltan discursos radiofó-
nicos insultantes y grotescos. To-
do ello forma parte de la panto-
mima archi-artiñeial que Franco 
juega para justificar sus crímenes 
y su actitud nazi. Pero no es al 
exterior adonde ha de dirigir su 
mirada en busca de escuelas, ¡no 
de terrorismo!, sino de mártires. 
Que mire en la propia España en 
donde un pueblo está pendiente 
del piquete de ejecución. ¡Allí se 
forman los rebeldes que dan ja-
que al franquismo diez años des-
pués 3e su total dominación! ¡En 
esas cárceles repletas de hombres 
dignos! 

¿O es que cree alguien que se 
puede asesinar a un pueblo sin 
que exista. un gesto de rebeldía? 

Rebeldía digna, santa, podría-
mos decir, es la que denotan los 
hombres que mantienen a raya al 
franquismo. No se trata de terro-
ristas. Los terroristas son los hom-
bres que destrozaron a España con 
la complicidad internacional del 
fascismo; los que asesinaron a 
Garcia Lorca; los que mataron a 
Ascaso; los que pactaron con Hit-
ler y ahora quieren pactar con los 
anglo-sajones (como hubieran pac-
tado con los rusos si su posición 
geográfica hubiese sido otra); los 
que tienen las manos ensangren-
tadas con sangre inocente de tres 
millones de trabajadores. Esos son 
los terroristas: Franco y el falan-
gismo criminal. 

Los otros, son hombres que lu-
rh»r. por su libertad y por la li-
bertad de nuestro pueblo. ¡Márti-
res de la causa del pueblo espa-
ñol! 

Nuestra admiración, nuestro res-
peto, nuestro aliento, debe ser pa-
ra esos hombre que personifican a 
todas las resistencias habidas en 
lucha contra el fascismo. 

JUAN PINTADO, 
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CARTAS DE NUEVA YORK Por A. SUX 

VIAJEROS DE ESPAÑA 
El que llega de España a Nue

va YQIK deoe sumr el asalto de 
las entrevistas, publicas o priva
das, el martirio de las invitacio
nes interesadas para que diga la 
verdad de lo que ha visto y oído, 
y luego el titulo de «vendido a 
x'ran.co» si no satisface a un sec
tor español, o de calumniador 
despechado y mal español si el 
otro sector reprueba lo que dice. 

Ayer llegaron varios españoles, 
más o menos norteam.u ícan.za
dos, que permanecieron en Espa
ña una buena cantidad de meses. 
Entre ellos dos amigóse míos: uno 
no quiere que le. cite... ¡y al otro 
le importa un. bledo! El último 
se llama Jülio Cántala, es médico 
en Nueva York, y ha escrito en 
los periódicos de nuestra América, 
durante muchos años, artículos 
sobre actua.lidade.s científicas... 
amén de su libro «El insípido», 
que debieran, leer cuantos padecen 
del hígado para curarse con car
cajadas y los que no padecen para 
enterarse del estado patológico 
de la humanidad actual. Empe
cemos por el que. desea conservar 
el incógnito, porque, se me ocurre 
que nos revelará cosas sensacio
nales. Le cedo la palabra: 

—¡Pues hombre, España es Es
paña, con este régimen o con el 
que sea! Para comprender a Es
paña, es necesario situarse en. el 
siglo XVI... El error de los que 
juzgan a la España de 1949, es 
creer que España vive, efectiva
mente, de acuerdo con el calen
dario actual. Lo ocurre a los que 
quieren, juzgar a Rusia o a China, 
a Persia o al Afganistán,' a mu
chos países hispanoamericanos, y 
a muchos estados de este país... 
Todo lo que ocurre en España es 
porque los españoles no viven en 
este siglo., ¡es todo! Para conven
certe de lo que estoy diciéndote, 
no tendría más que contarte anéc
dotas... ¡Con las auéctodas sola

mente puede darse a conocer el 
estado espiritual, psicológico, bio
lógico, físico, político e ideol.gico 
del pueblo español! ¿Te imag.nas 
lo que sería para ti viajar en 48 
horas en el tiempo, no en la dis
tancia, y echar pie a tierra en 
una nación de hace cuatrocientos 
años? ¡Pues eso es lo que yo, es
pañol, después de veinte años de 
ausencia, experimenté inmediata
mente que puso el pie en tierra 
española! 

—¿Y qué se espera, dice o hace 
en España en relación con eso 
que llamamos «situación interna
cional»?—le pregunté para ver si 
lograba hacerlo concretar algo. 

—Te diré. Allí hay dos clases de 
españoles: los que odian a Fran
co y los que envidian a Franco; 
estos dos tipos tienen un senti
miento común que se traduce en 
esta respuesta: «¿Y qué sucederá 
si Franco, se va?» Pero hay un 
sector inmenso de la población, 
que le importa tres churros cru
dos lo que pasa, o lo que vaya a 
suceder, por la sencilla razón de 
que no tienen tiempo para pensar 
preocupados con la búsqueda del 
garbanzo cotidiano... y el resto. A 
esa masa no la mueven con pro
mesas; hay un escepticismo horri
ble. Nadie cree en nadie, ni en 
nada. La vida se organiza con un 
criterio cavernorio; lo único al 
margen es el Arte... ¡en España, 
viejo, son artistas ahora, hasta 
las piedras! El baile, la música 
popular, la pintura, la escultura, 
la forja, la fundición... ¡lo que es 
desastroso es el periodismo, la li
teratura, la música., la filosofía, el 
teatro y el cinematógrafo!... ¡En 
cambio surge cada torero!... 

—¡ Que te sales de. los carriles!— 
le advertí. 

—¡Hombre, es verdad! ¡Pues te 
diré lo que allí se dice sobre tu 
«situación internacional». Prime
ramente, que a Europa no la sal

va ni Dios del Comunismo, a la 
íarga, aunque, a la corta, la pue
de salvar Estados Unidos. España 
representará un buen, papel; para 
que lo represente le darán cuanto 
necesite: dinero, técnicos, armas, 
municiones... ¡lo que. quiera! Me 
atrevería a aportarte 50 dólares 
contra uno, que no pasan seis me
ses sin que los Estados Unidos, 
Inglaterra y los demás de Occi
dente, ayuden abiertamente a 
Franco... como lo ayudaron siem
pre bajo cuerda.) ¿La República 
Española? ¡Hombre, por Dios! Ya 
no queda un republicano en Es
paña, ni para hacer un gorro fri
gio. ¡Con los papelones que están 
haciendo en. el exterior lo? del 
Exilado!... Tú me dirás que el pue
blo... ¡Pero si al pueblo ya no le 
interesa más que una cosa: vivir, 
comer, vestirse, divertirse... que 
mañana está en el umbral de la 
Historia, con una bomba atórúca 
en la mano a guisa de presente a 
la Civilización que Europa no ha 
sabido defender jamás, dividida 
por intereses y odios estúpidos! 
Inmediatamente que surgieron 
dos potencias fuertes y grandes, 
Europa pasó a ser una confede
ración de vasallos da una de las 
dos... ¡desengáñate!... Europa se 
acabó... y España será su mortaja
una mortaja roja con un mar ti 
lio y una. hoz en cada esqmna, o 
una mortaja blanca rayada de ro
jo y moteada de estrellas . ¡Los 
españoles vamos a ser los sepul
tureros de Europa... Las ínulas 
que arrastrarán él cadáver del 
toro muerto heroica y noblemen
te en la arena de la historia! 

Mañana voy a conversar con el 
doctor Julio Canatala, a ver qué 
me dice de España ese otro espa
ñol que hace más de treinta años 
conociera en París, voluntario de 
la Cruz Roja, cuando Europa co
metió su primera tentativa de 
suicidio. 

COSAS DEL DEPORTE 
Jorge y Julián eran dos traba

jadores. El uno era metalúrgico; 
el otro era ebanista. Amóos eran 
amigos de largo plazo. Les ligaban 
los mismos gustos y las mismas 
aficiones. 

Jorge y Julián paseaban un día 
por el centro, de la bella ciudad 
en que residían, comentando las 
últimas noticias de índole depor
tivo con verdadero ensañamiento 
para los equipos, y para los de
portistas, que habían dejado algo 
de su «prestigio» en las últimas 
semanas. 

Cansados de hablar y de pasear, 
Jorge interrogó a Julián: 

—Bueno, ¿qué hacemos?? 
—Pues nada. Pasear. 
—¿Y si fuéramos al boxeo? 
—¡Hombre! ¡No es mala idea.! 

Así pasaremos una buena velada 
y tendré ocasión de conocer al 
«americano», repuso entusiasma
do Julián. 

—¡Es formidable!, exclamó Jor
ge. Un boxeador de «clase», un 
«científico» extraordinario, y tú, 
que pretendes ser más aficionado 
que yo, todavía no lo conoces... 

—Hombre, verás—se excuso Ju
lián, picado en su amor propio. 
El pasado sábado no pude ir a 
verle porque no tenía dinero. La 
«vieja», mi madre, estaba enfer
ma y tuve que llamar al médico. 
¡Cuatrocientos francos me cobró 
el tío bárbaro! 

—¿Cuatrocientos francos? Pues 
yo en tu lugar me vendo el abri
go, o la cama, pero no me pierdo 
ei comoate... ¡Vaya sinvergüenza 
el médico! Cobrarte cuatrocientos 
francos por la visita. 

—Lo peor es" que la pobre vieja 
está «fuera de combate», y yo 
poco dinero puedo gastar en esas 
cosas. 

¡ —En fin, podías haber hecho un 
esfuerzo y acudir al «match». 
Créeme, valía la pena. 

—No podía dejarla sola en casa. 
Se quejaba mucho... 

—¡Va! Por una noche. 
—Bueno, mira si hay gente para 

sacar entradas. 
—Oye, me parece que nos que

damos en la calle. 
—¡Eso sí que no! Haber si vemos 

a un revendedor. Mira allí hay 
uno. 

Y dirigiéndose al revendedor le 
interpeló: 

—Eh, tú, ¿tienes todavía entra
das? 

—Sí, de «ring» repuso el inter
pelado. 

—¿A cuánto? 
—A mil quinientos francos. 
—¡Mil quinientos francos!—re

pitió Julián—. ¡Vaya barbaridad! 
—¡Tercera fila!, amigo—repuso 

el revendedor, y añadió—: ¿bueno, 
qué? 

—Nada—dijo Jorge, encogiéndo
se de hombros—. Danos dos. 

Y cuando entraban ya en la in
mensa sala en donde debía des

arrollarse la velada pugilística, 
Jorge repitió a su amigo: 

—Cuatrocientos francos. ¡ Qué 
barbaridad! 

—¿Cómo cuatrocientos francos? 
—interrogó Juñán—. ¡Mil quinien
tos querrás decir! 

—No, no, hombre. Me refiero a 
lo que te cobró el doctor que aten
dió a tu madre. 

—¡Ah, bueno! 
* * * 

Sexto round, anunció el «spea
ker», y al tocar el gong, dos hom
bres sudorosos y cubiertos de san
gre se precipitaron como, fieras 
uno contra otro. 

El combate había sido hasta 
aquel momento terrible. El más 
fuerte era el «americano» y tam
bién el más científico. El otro, 
años atrás había adquirido algún 
renombre en el mundillo deporti
vo. Ahora sólo boxeaba para po
der comer. Era como la «piedra 
de toque.» de las nuevas «joyas» 
pugiiísticas. 

. El «americano», pegaba seco y 
duro; cada uno de sus golpes lle
gaba a su destino con la rapidez 
de un rayo. El otro «encajaba» 
como podía y esquivaba cuanto 
podía. 

El público, entusiasmado, según 
dicen unos, y bestializado, según 
dicen otros, gritaba a pleno pul
món, exigiendo del americano que 
demoliera a su contrincante. In
sultos, gritos, palabras de toda 
«clase» surgían de aquellas gar
gantas enronquecidas. 

«¡Pégale al hígado!», gritaba 
uno. «¡Duro con el estómago!», 
chillaba otro. «¡ «Trabájale» la ca

beza!», aconsejaba un tercero. Y 
cuando ei boxeador vacilaba s^bre 
sus piernas, como un toro desan
grado, toda la. multitud gritaba: 
«¡ ¡Ahora, ahora!!» 

Jorge y Julián se deleitaban, con 
el espectáculo. Gritaban y gesti
culaban como el que mas. Habían 
pagado para algo. 

El séptimo round, fué el último. 
El «americano», decidido a dar 
satisiacción al público, golpeaba 
como una fiera a su adversario. 
Durante cuatro minutos, una ver
dadera lluvia de golpes martilleó 
la cabeza del pobre contrincante 
que le habían opuesto para «re
forzar su cartel». 

«Duro con el toro», gritaba el 
público. «Pónle banderillas», acon
sejaba algún «chistoso», y cuando 
el «toro» se desplomó abatido por 
los golpes del «americano», mien
tras la multitud ovacionaba al 
vencedor, un charco rojizo de san
gre se extendió bajo la piltrafa 
humana olvidada en el centro 
del ring. 

«¡Vencedor por k.o.!», anunció 
el «speaker», levantando la. mano 
ensangrentada del «americano». 

Y mientras el jpúblico salía de 
la sala, enfebrecido y entusiasma
do, el pobre «toro» sucumbía en 
la casa de socorro más cercana. 

Jorge le dijo a Julián: 
—¡Vaya noche! No hemos mal

gastado los mil quinientos fran
cos... 

—La próxima vez que boxee ese 
«tío», ni por. mi madre me quedo 
en casa—exclamó Julián. 

Jean Valjean. 

LA TOLERANCIA 
Hay quien pregona por doquier 

su fe en los ideales; quien se en
frenta con los que como él no 
piensan; quien pretende ser más 
idealista que nadie, y, sin embar
go, en la práctica, en la vida co
tidiana, íntima o pública, des
miente sin cesar sus aseveracio
nes verbales. 

La tolerancia tiene, sin duda, 
un límite; pero la intolerancia no 
necesita límite para ser repudia
ble. 

«Lo cortés—dice un proverbio 
español—no quita lo valiente». El 
ser tolerante, decimos nosotros, 
no impide que seamos firmes en 
nuestras interpretaciones propias 
en torno a cualquiera de los mu
chos problemas qu eno.s plantea la 
vida. 

La tolerancia es una virtud que 
debemos practicar todos, sin re
basar nunca los límites que nos 

podrían conducir a la sumisión, 
inaceptable para hombres que 
aman y sustentan ideas de liber
tad. 

Redactor. 

F. L de DECAZEVILLE 

Teniendo esta F. L. la intención 
de establecer un servicio continuo 
de librería y visto que después de 
un mes de haberlo comunicado a 
las editoriales afines, pidiéndoles 
nos envíen diez ejemplares de ca-
da libro interesante, ipara la for-
mación ideológica-cultural de com-
pañeros y ajenos, no hemos obte-
nido ninguna satisfacción, nos ve-
mos en la necesidad de hacer nues-
tra demanda pública: primero, pa-
ra satisfacción de los compañeros 
que continuamente nos reclaman 
libros, y segundo, para tener la 
completa seguridad dé que nues-
tra* misivas llegan a su destino. 

LA : MARTIR 
La guerra parece tocar à su fin 

en la .martirizada China. Los ca
ñones rojos han impuesto silencio 
a las baterías del ejército naciona
lista. Y el mundo se pregunta, con 
cierta inquietud qué ocurrirá en 
la China dominada por las hues
tes de Stalin. : • .., «*. '• •• •• *• •  i ■ 

El peligro amarillo se ha. con
vertido, en realidad, en peligro ro
jo; la vieja utopía de la invasión 
del mundo por la raza amarilla, 
parece adquirir ribetea de reali
dad con. el triunfo de MaoTse
Tung y con su indudable sumisión 
al Kominform. 

Cuatrocientos y pico de millo
nes de hombres, acostumbrados a 
todas las vicisitudes y a todas las 
calamidades, son buena presa pa
ra el imperialismo soviético. 

China merecía, obtener su liber
tad, a.vanzar por caminos menos 
ariscos, obtener un poco de bien
estar. Pero el pueblo chino tiene 
una cadena que le impide perca
tarse de su fuerza y de su impor
tancia: la ignorancia más terrible. 
Por esa triste razón busca, ciega
mente, mejorar su situación en 
brazos de una. dictadura que qui
zas rebase los límites del régimen 
de oprobio a que estaba sometido. 

TchankKaiChek, ya no e.s uno 
de los «cuatro grandes». Dos de 
sus antiguos iguales lo han aban
donado, y el tercero es el artífice 
de su derrota. 

La propia O.N.U. no se ha pre
ocupado del grave problema chi
no; el «consejo de seguridad» no 
ha. querido, demostrar su impoten
cia, y se ha abstenido de Interve
nir en el sangriento conflicto. 

Nankin está ya, en manos de las 
fuerzas rojas, y las escenas de te
rror no deja.n de producirse con
tinuamente. 

Las unidades navales america
nas han abandonado el puerto, de 
Shanghai y los súbditos de aquel 
país se hallan sobre los navios de 
los EE. UU. 

El pueblo chino, tan dolorido y 
tan desgraciado, ha merecido 
siempre la atención, de los hom
bres conscientes, y la tragedia que 
en estos momentos vive causa pro
funda pena a todos los aue de
seábamos la paz para aquellos se
res. 

¿Qué suerte depara el destino a 
los fundadores de la civilización 
asiática? Nada bueno es de espe
rar, desnués de las exoeriencias 
vividas por otros países caldos con 
anterioridad bnio la zarpa grose
ra del oso soviético. 

Otro país más tras el que pró
ximamente caerá la cortina de 
hierro. 
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CARTAS DEL URUGUAY Por VICTORIA ZEDA 

Humanidad a la deriva 
Europa sufre el colapso ético 

merecido. 
Asia perdió la brújula también. 
América se esfuerza en. paliar 

el caos. 
Los demás continentes trepi

dan, y no saben cómo recuperar
se del desastre. 

La Tierra, el Mundo, el Univer
so o como se quiera llamar esa 
bola material y materializada que 
vaga en el vacío sideral, ha. caído 
al bajo fondo que un capitalismo 
feroz y sin. entrañas ha querido 
llevarlos en su afán hegemónico 
y sin. tasa ni medida. 

No es hambre, la peste, la mi
seria física, la decadencia mental* 
a que nos vemos sometidos, la he
rencia fatal de la guerra. 

Es, más que nada,, el espíritu 
retardatario, la falla mental, el 
escepticismo negativo, la indife
rencia del vivir, el desprecio de 
sí mismo, lo que malogra el valor 
hombre social y racional, y lo que 
le aleja de su recuperación digna. 

Se ha dicho que la bestia más 
bestia de las bestias, es el hom
bre, y hoy, en virtud de la deca
dencia aplastante y manifiesta 
que nos acaricia, esa calificación 
es incompleta, por cuanto, ade
más de bestia en toda la comple
tación del vocablo, es, además, 
bárbaro y cruel consigo mismo, 
con sus semejantes y con el sen
tido humano y racional que invo
lucra la Vida. 

Los pueblos, en sus individuos, j 
colectividades e instituciones, ac i 
túan en lo más despectivo y soez ; 
de un vegetar desagradable. j 

El pensamiento indiv'dual y co ! 
lectivo, ha derivado hacia un «dis
frute» asesino que enrosca al in i 

dividuo y se incrusta en las ma
sa* destruyendo, corroyendo, man
cillando todo lo. que antes estima ¡ 
hamos valores superativos. 

Perdido el norte de su destino, 
los tembladerales engullidores son 
los que mandan y obran, sin que 
razonamiento alguno ni análisis | 
sunerfleial siauiera, valga, para 
detener la vorágine que arrolla. 

Ni credos, ni doctrina, ni pos
tulados, ni nada de lo que antes 
se estimaba como elemento direc
uriz o contensor de las pasiones 
o cegueras colectivas, sirve ya de 
freno, en el desmecio de la vida 
ascendente y honorable. 

Si el siglo pasado infundió ca
lor de humanidad a algunas doc
trinas científicas, éticas, filosófi
cas y mentales, el presente, arro
lló con todo, estimándolo estor
bos y puerilidades en el afán de ! 
los poderosos y mandones para el 
gozar de las delicias del gobierno 
y dirección pueblera y del sádico 
sentido de antropólatras. 

Las religiones: Budismo, Confu
cio, Cristianismo, básense como se 
quiera, Corán, Biblias, etc., no han 
conseguido sino atizar más el fue

r.i 
go„ como se deja ver en Asia, 
fuego devorador que en pleno si
glo XX, es la negación de una ra
zón en los hombres, sean cuales 
sean las directrices y fondos mo
rales que los amparen, cuando só
lo su propia destrucción los rige, 
sin que los redima de su ceguera 
la supuesta religión virtuosa que 
deja de ser tal en. tanto sólo bus
ca su triunfo por sobre de los que 
también tienen derecho, si tal se 
estima esa rémora de la.s religio
nes, a su consideración, y respeto. 

Pero, la filosofía mítica y la re
tórica escolástica que sirve de 
puntal a esas creencias, no ha da
do resultado alguno, pues ni el 
«amaos los unos a los otros», ni 
los demás dilemas que quieren 
subrayar sus bondades metafísi
cas, sirven para contener las pa
siones de unos y otros, en oposi
ción al sentido razonador de ci
vilizados. 

Lo material, lo grosero, lo im
púdico que todo lo facilita, es lo 
triunfante en esa Humanidad des
tartalada y podrida, merced al 
pasional sentir de baia estofa que 
na vacila en suponer y admitir 
como valores de nuevo cuño en 

ese siglo de comercio vil, de in
dustrialización loca, de progresos 
inquietantes y peligrosos, cuando 
no son regidos por el mismo in
terés que debe salvaguardar a la 
propia especie. 

Y todos, sin distinción de ma
tices, somos culpables de. esa de
riva infamante y cruel que cas
tiga a la humana grey, ya que no 
supimos ni, pensamos recuperar 
el sentido común, que debería ser 
la característica del hombre en 
pleno sentido. 

Los educadores, los maestros, 
los sabios, los1 pensadores, pueden 
haber señalado peligros y ofreci
do normas de conducta, pero to
dos hemos olvidado nuestra ra
zón de ser, vanidosos y fanfarro
nes, y de ahí que el destino nos 
empuja hacia, un final colectivo 
inevitable, en ese mundo bestia y 
traidor por nosotros fraguado. 

Menos teorías, pues, menos dis
cursos, menos promesas y más 
realidades es lo que importa y es 
lo que debe imponer el hombre 
masa, la humana colectividad, si 
quiere librarse de su pobre con
dición de juguete de sí mismo por 
inconsciencia, y maldad. 

Sobre el individuo 
(Viene de la cuarta) 

avanza en dirección a él. Cuando 
pretendemos haberlo asido lo en
contramos innueneiado por toda 
la trayectoria realizada, al extre
mo de que la pregunta.—la duda
de si lo hallado no será el propio 
producto de esa búsqueda, salta 
por si sola ai instante, Y , sin em
bargo, el individuo no es una abs
tracción, puesto que se revela co
mo, una necesidad humana. 

Las obras literarias, entre las 
demás manifestaciones artísticas, 
son seguramente la forma más 
expresiva—por lo menos la más 
asequible—de un hombre en su 
propia busca. Pues bien, todz^ 
ellas resultan ser siempre reliejo 
de una época o de un ambiente. 
El hombre, cuando se muestra, lo 
hace siempre en forma de indi
vidualidad afectada. Incluso aque
llas obras que no respondan al 
ambiente en que fueron concebi
das, y que sólo muchos años des
pués se hacen comprensibles, no 
son sino reflejo de una época 
posterior, prevista por un hombre 
desplazado. 

De todo lo cual se desprende 
que la (existencia del individuo, 
existencia comprobada por una 
realidad íntima, se halla directa
mente afectada por el elemento 
extraño que para ella supone la 
existencia de las múltiples indi
vidualidades que la mdean y con 
la* aue le es imorescindible con
vivir. No cabe, sin embargo, la 
solución de existencia por refleio, 
ya que si nos fuera posible con

cebir la existencia de un solo in
dividuo in eiacionado, éste se mos
traría entero y sin problemas de 
carácter refractario. 

NQ podemos, por 1o tanto, ad
mitir al individuo como un pro
ducto abstracto, sino que por el 
contrario se nos muestra como 
un principio creador, por su fatal 
necesidad de relación. Lo que ocu
rre es que el individuo se trans
forma a medida que crea, y el 
producto de su creación termina 
muchas veces por ser un cuerpo 
extraño dentro de él mismo. El 
individuo, en ese caso, tiende a 
rechazar su propia obra. 

Para que eso no ocurra, para 
que el producto de lo realizado 
por el individuo, no se convierta 
en elemento extraño, sería nece
sario que aquél no fuera, tan sólo 
capaz de crear, sino de hacerlo en 
forma talque el producto respon
diera a su idiosincrasia. El error 
hasta ahora ha consistido preci
samente en que las «soluciones» 
han sido enfocadas desde el te
rreno de lo colectivo, sin tener en 
cuenta que luego serían opuestas 
a cada uno de sus individuos sin 
excepción. O sea que lo colectivo 
ha sido fruto de lo colectivo, en 
lugar de serlo del individuo. Por 
eso éste no ha podido sentirse sa
tisfecho. 

Como prometíamos, aquí no se 
hallarán soluciones, sino dudas y 
contradicciones. No debe olvidar
se que en nosotros, en tanto que 
individuos, también se refleja una 
época: la nuestra. 

J. TJarmona Blanco. 

Capacidad revolucio 
Enseña la lógica, y admite perfectamente la razón, que. un acto, 

como expresión de la voluntad, ha de ser precedido de un juicio, resul
tado de un examen de las circunstancias favorables o adversas de ios 
elementos que integren el asunto en cuestión. 

Primero el estudio, luego, la solución, sintética, después la volición 
o determinación de la voluntad, por último la ejecución. 

Este es el curso fatal que sigue la actividad humana. 
Trata el tema de si un acto de la voluntad colectiva de la sociedad 

ha de ser precedido de un juicio determinativo, de la misma, y la res
puesta, según el principio sentado, debiera de ser afirmativa. 

La cuestión, no obstante, es compleja y dista mucho de presentarse 
con esa sencillez. 

Si el curso de la actividad humana, ley, universal del pensamiento 
y de la voluntad, fuese favorecido por la sociedad, el progreso hacia 
la perfección sería rápido. Dificultado como está, se retarda con razón 
de ios obstáculos que se le oponen, pero predomina siempre, a seme
janza de una corriente que obedeciendo, a la ley de la gravedad camina 
pacificamente en su cauce, y si se le opone une presa, se desborda en 
impetuosa cascada, siguiendo después su impulso primitivo. 

Es necesario, pues, poner la cuestión en el terreno ue los hechos 
para que en su vista pueda el juicio dictar su inapelable fallo. 

La Revolución material ha de ser un cambio, que se opere en el orga
nismo social, en sentido de destruir todas ias causas que producen el 
malestar de los individuos y de establecer sobre bases sólidas la inte
gridad física y moral de la vida humana. 

Es indudable que para esto se necesita, efectuar previamente la 
Revolución intelectual, consistente en el conocimiento exacto de lo 
malo como si se tratara del diagnóstico de una enfermedad, y, en los 
principios fundamentales y principales líneas de la sociedad reformada. 

Este conocimiento, por efectos del monopolio de la riqueza social 
y consiguiente monopolio de la ciencia, no se halla al alcance de todos, 
ya que los medios de obtenerle están a la disposición de muy corto 
número, puesto que es sabido que pocos son los que go2an del privi
legio de asistir a los centros de enseñanza superior, y aun éstos se 
supeditan a loa métodos oficiales con el fin de obtener permiso para 
el ejercicio de una profesión determinada: muenos son los que se que
dan con una instrucción primaria asaz insuficiente, y muchos más 
aún viven en las poblaciones rurales sin haber aprendido a leer ni a 
escribir. 

La realidad es así: muy pocos están en condiciones intelectuales 
para formular un pensamiento cuya realización exige el concurso, de 
todos, y aun aquellos pocos, por el hecho de pertenecer al número de 
los privilegiados, tienen interés opuesto a toda reforma, y constituyen, 
por tanto, el grupo conservador y eminentemente reaccionario. 

Por otra parte, los efectos del monopolio de la ciencia son tales, 
que no permiten esperar el progreso de la ins'trucción en el sentido 
del mayor número, sino en el de concentrar más aún la vinculación 
en favor de ios privilegiados. Antes de la aplicación de la mecánica 
en grande escala a la producción., el obrero poseía un oficio, con cuya 
profesión ganaba un jornal que le permitía, con las consiguientes pri-
vaciones, atender a las necesidades de sq familia, de la cual era Jefe; 

su esposa ateri&îa a las obligaciones domésticas, y los hijos se desarro
llaban, iban a la escuela, y a la edad conveniente se dedicaban al 
aprendizaje de un oficio, con el cual, del mismo modo que su padre, 
cuando llegaban a la época de su vida en que por la naturaleza y por 
la ley alcanzaban su mayor edad, podían constituir nueva familia. Hoy 
la mecánica destruye los oficios, reemplaza al obrero inteligente, y, no 
siendo ya en muchas industrias necesaria la inteligencia técnica y 
práctica de buenos oficiales, porque la máquina toma, la primera ma
teria y la convierte en producto acabado y perfecto, Uénanse las fábri
cas de mujeres y niños que por un mazquino jornal desempeñan aquel 
trabajo accesorio que requiere escasas condiciones intelectuales, y 
hacen competencia irresistible al obrero1, su esposo o padre. 

La nueva fa.z de ia industria ha rebajado, pues, el nivel del obrero, 
y siguiendo de este modo, si ninguna alteración revolucionaria viniese 
a descubrir nuevos derroteros a la vida social, llegaríamos a la cons
titución de un cuerpo científico que vinculase en sí el saber, a seme
janza de los sacerdotes egipcios, y una plebe embrutecida y abyecta 
que alimentase su inteligencia con mitos y supersticiones. 

Tal es la fatalidad de los hechos económicos, contra la cual nada 
pueden la sabiduría de los legisladores, la estéril acción de los íilán
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tropos, la buena o mala voluntad de los gobiernos ni la acción trans
formadora de los cambios políticos. 

Ofrécese, pues, el caso singularísimo, de que la revolución moral, 
precursora de la material, sólo puede ser hecha por los que no pueden, 
quererla, mientras que los interesados en efectuarla hállanse. privados 
de los medios para ello necesarios. 

Y, sin embargo, el progreso sigue imperturbable su marcha, y la 
Revolución Social, su consecuencia y término imprescindible, no puede 
deja.r de cumplirse. 

Correspóndeme, negado a este punto, manifestar la ley sociológica 
que resuelve este conflicto; he de probar que lo que parece no tener 
razón de existir, existe con vitalidad avasalladora, para lo cual he de 
valerme de la consideración de hechos positivos y patentes. 

* * 
Dada la división de la sociedad en privilegiados y desheredados, 

existen paralela a ella los efectos de la posesión y de la aspiración; 
por consumir su actividad y su inteligencia efi* la molicie y en 'el has
tío; por la primera acáoafi los privilegiados por consumir su actividad 
y su inteligencia en la molicie y en el hastío; por ía segunda, los des
heredados aguzan sus facultades huyendo de las privaciones e impul
sados por el aguijón del deseo. La conducta de ambas opuestas clases 
se halla en lógica correlación con su peculiar estado y circunstancias; 
de donde se infiere que mientras los privilegiados ruedan por la pen
diente de la decadencia, íes desheredados se elevan visiDiemerííe hacia 
su dignificación. 

B.D.I.C 

RUTA 

La caridad clerical 
en España 

Las Juventudes de Acción Cató-
lica, fervientes colaboradoras del 

1 régimen franquista, han lonzado 

una octavilla en España, cuya con 
teniuo rtyi ou uciinos a continua-
ción: 

VIVES PENDIENTE DE'LAS GRACIAS O PROEZAS DE TUd 
HUI IOS. 

SI UN DIA, POR DESGRACIA, TUVIESES QUE DESPOJAR
TE DE ELLOS, ¡COMU AGRADECERIAS QUE BRAZOS EX
TRAÑOS LE COGIESEN, LE ACARICIESEN, LE DIESEN PAÍM 

Y LE EiN SEÑARAN LA SEÑAL DE LA CRUZ! 
MUCHOS PADRES Dü CEJN i ROE U ROPA SE HAN VISTO EN 

ESTE TRANCE, Y TE OFRECEN SU HIJITO PARA QUE LO 
METAS ENTRE LOS TUYOS... 

BUEN SACRIFICIO LES CUESTA, PERO NO TIENEN CON 
QUE CUBRIR SU DESNUDEZ Y SACIAR SU HAMBRE. 

SI ERES PADRE, DEJA TRIUNFAR TU CORAZON, CON
TEMPLA A ESE SER QUE VA A SER PRONTO TUYO, Y SIEN
TALE A TU MESA. 

SERA TU ALEGRIA Y EL PAGO A TU GENEROSIDAD. 
COMUNICA TU OFRECIMIENTO O AYUDA CON TU LI

MOSNA, DIRIGIENDOTE A LAS JOVENES DE ACCION CA
TOLICA «CASA CARLES». 

¡Bonito cuadro de solidaridad 
cristiana! Mientras los niños es-
pañoles, millones de niños espa-
ñoles, son abatidos por el hambre 
y la tubercuiosis, 'las jóvenes de 
Acción Católica sienten enterne-
cerse su corazón por los niños 
de Ceatroeuropa. 

Quieren practicar la caridad 
Cristiana con las infelices criatu-
ras que pagan las consecuencias 
del crimen hitleriano; pero no la 
«practican con los niños españoles 
a quienes la Iglesia y el franquis-
mo han arrebatado los padres. 

Pero, seamos objetivos. No es 
que quieren practicar caridad al-
guna, es que quieren que la prac-
tiquen los otros. Y, sin embargo, 
nosotros podemos ofrecerles una 
solución para el problema de la 
infancia desamparada a los Tor-
quemadas del siglo XX. 

La Iglesia tiene una fortuna des-
comunal que emplea en mantener 
vagos y adorar ídolos. Tiene tam-
bién, millones de edificios en el 
mundo y una ciudad en Roma. En 
España, los jesuítas son potenta-
dos de primera categoría. Y con 

los tesoros de las iglesias españo-
las podrían hacerse escuelas y sa-
natorios para todos los niños que 
sufren en la península y en Cen^ 
troeuropa. 

¿No agrada la solución a las ((ni-
ñas» de Acción Católica? ¿No les 
convence la argumentación ni la 
sugerencia? ¡Naturalmente!, no 
podíamos esperar otra cosa. 

Resulta más eficaz, más ipropio 
de las ((damas» de Acción Católi-
ca, limpiar el polvo de las estatuas 
veneradas, que la sarna de los ni-
ños pobres y huérfanos. 

Resulta más práctico envolver 
en sedas y joyas al «niño Jesús» 
que limpiar la ropita de un sér de 
carne y hueso. Eso que lo hagan 
los otros, pero con los niños de 
Centroeuropa, con los de Espa-
ña, no. 

((Señoritas», hijas o nietas de 
cura, históricas impenitentes: no 
os riáis de la miseria de la infan
cia española. Seguid adorando a! 
cristo de madera clavado en laj 
cruz, y cargad, mientras podáis, 
cruz y cristo sobre las espaldas de 
les sores humanos. 

Giros recibidos en la semana 
del 18 al 23449: 

Capilla, de Tauriac, 450; Fernán
dez, de La Grand Combe, 288; Ba
dia, de Mazamet, 3.600; Samitier, 
de Aynes, 285; Pueyo, de Adge, 
2,376; Castillo, de Prats de Molió, 
264; Zamora, de Ruoms, 150; Ibarz, 
de Mornay Berry, 242; Soteras, de 
Brienne, 150; Gozalbo, de Perpi
gnan, 4.113; Valle, de Vignats, 150; 
Messales, de Nimes, 1.800; A'rmen
gol, de Bruniguel, 300; Domenech, 
de Draguignan, 150; Sánchez, de 
Béziers 1.128; Cuartielles, de StAs
tie.r, 177; Santamaría, de Lourdes, 
792; C. Gutiérrez, de El Oudiane, 
480; Suria, de Bab el Oued, 960; 
Haro, de StGilles, 360; Jerez, de 
StHenri, 2.400; Mené, deT,a Grand 
Combe, 330; Villa, de Caunes Mi
nervois, 96; Poveda, de StLuc, 360. 
Total francos, 20.129. 

Josefa Llovet, de Gaillon.—El 
giro de 1.105 francos ha sido ya 
pagado, ¡a la Administración dé 
«Soli». Del otro, del de fecha 7246 
solamente le. Administración de 
Correos puede informarte. 

Santiago Suria, de Bab et Oued. 
—En tu giro del 19449, de 960 
francos, dices pagar los números 
182 a! 191. Con dicha cantidad só
lo pagas hasta el número 189. 

Poveda, de LucsurMer.—Esti
mamos tu interés por el periódico 
a1 pagar el número que no has 
recibido, pero debes considerar 
que no es tampoco falta nuestra, 
como nos imputas, el que no lo 
hayas recibido, ya que por nues
tra parte se envía regularmente. 
Te enviamos nuevamente los 
ejemplares correspondientes al 
número 183. 

Jaime Amorós en el f oursDilon 

Compañeros y compañeras: 
El tema de la presente diserta

ción os parecerá extraño^ y por la 
importancia que en unidla no. le
jano alcanzará, os sorprenderá. 
No voy, además, a aportar solu
ciones, pues éstas han de ser obra 
del conjunto de nuestro Movimien
to. Me limito, por consiguiente, a 
exponer una incógnita, y a nos
otros pertenece el" encontrar la 
solución. Se trata del proyecto de 
constitución, en España, de los 
Sindicatos católicos. 

Para mejor comprender la im
portancia de ello, tenemos que en
focar el estudio del catolicismo 
desde otro ángulo que el de la sim
ple crítica religiosa: hemos de con
siderar al catolicismo como fuer
za social. La Iglesia ha estado 
siempre dotada de una gran duc
tilidad, que le ha permitido, cuan
do no oponerse, adaptarse a cual
quier progreso social. Al consti
tuirse en los primeros siglos de 
nuestra Era, constituía una fuer
za revolucionarla, más tarde reac
cionaria, y así iba cambiando su 
posición a medida que las circuns
tancias se lo exigían. 

A principios del siglo actual, la 
Iglesia parece acobardada y con
centrada en ella misma ante el 
constante progreso d<3 los grupos 
sociales avanzados, que van ga
nando terreno constantemente. La 
última guerra mundial, con su se
cuela de ruinas morales y mate
riales, parece inculcarle nuevo vi
gor y, de una forma general, des
arrolla una nueva actividad socia.l 
desconocida en ella desde hacía 
siglos. 

Cabe reconocer que, involunta
riamente quizás, los partidos po
líticos que en su día fueron revo
lucionarios y de cariz ideológico, 
le dieron solución a su propio pro
blema. No viven ya de su fuerza 
ideológica y, aun más, evitan ha
blar de ello. Sólo hacen prevalecer 
su fuerza numérica y una posición 
cerradamente dogmática,. 

¿Por qué, pues, en estas condi
ciones, la Iglesia no había de 
aprovechar esta ocasión, que tan 
generosamente le brindaban, quie
nes decían ser sus enemigos? Si 
no se discute ya la razón del «ser 
o no ser» y sólo prevalece la fuer
za numérica, ¿por qué no remover 
las masas adictas, por las razones 
nue sean, a su credo y crear con 
ellas un movimiento socia.1 de una 
potencia insospechada por sus 
mismos detractores? 

Es guiado por esta constante 
idea que el Papa (en vísperas de 
las elecciones que el 2 de junio de 
1946 debían decidir en Italia sí se 
regirían por República o monar
quía, y en Francia por su impor
tancia política excepcional) se di
rige por radio a sus fieles en di
chos países, aconsejándoles acudir 
en masa a las urnas y votar «se
gún su conciencia católica, en be
neficio de los intereses de la Igle
sia». 

¿Cuál será, pues, la posición del 
catolicismo español en un maña
na no lejano? NQ es necesario ser 
profeta para tener una clara vi

sión de ello. Un esfuôîo, que por 
no haber podido reunir a tiempo 
la debida documentación será in
completo, nos muestra bien a las 
claras su futura posición. 

Su labor de captación de la. ju
ventud espa.ñola, alejándola de los 
centros de. Falange y acercándola 
a sus centros de Acción católica; 
la creación de sus escuelas de ase
sores sindicales, a las que sólo 
asisten ensotanados y seminaris
tas; la infiltración de estos aseso
res sindicales en el seno de la 
C.N.S., muestran bien a las claras 
la intención de poseer un cuadro 
de dirigentes sindicales sólida
mente preparados y que serán, 
mañana, la base de sus propios 
Sindicatos católicos. 

Su actividad no se limita a ello 

solamente... La autorización que 
han conseguido de da.r conferen
cias reigUososocIàles en fábricas 
y talleres les permite inculcar nue
vos principios, opuestos a los de 
Falange y que no podrán más que 
merecer una cierta simpatía en ía 
clase obrera, antifranquista, pero 
sin posición política determinada. 

Es este un nuevo tema de estu
dio, un nuevo problema con el que 
tendremos que enfrentarnos ma
ñana y al que, désele hoy mismo, 
hemos de dedicar toda nuestra, 
atención. NQ nos dejemos cegar 
por nuestra raíz popular, por 
nuestra propia fuerza, y conside
remos a. nuestro enemigo en lo 
que vale. Se han insinuado en 
nuestro terreno, y es en él mismo 
que hemos de combatirle. 

Medio siglo atrás, en los medios 
prusianos y cuituraies, se nevó 
a caoo una campana antialconó
lica ferviente y tenaz. 

¡..os resultados ae ía misma pu
dieron apreciarse por una buena 
voluntad admirable de parte de 
cuantos reanzaoan su liberación 
de la bebida, por la acción cultu
ral recogida en centros de estui 
dios, en medios estudiantiles, re
percutiendo en periódicos y revis
tas con nutrida propaganda. 

Pero el alcoholismo es conse
cuencia directa de las condiciones 
de vida, de ociosidad y de econo
mía que envuelve al sér. 

De ahí que, día a día, el alcoho
lismo y sus derivados, adquiere ex
pansión y vigor, y a su torno y 
con su amparo—lo que significa 
también mejores ganancias—se 
han formado industrias y comer
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cios de todas clases que de ese 
flagelo viven y que lo presentan 
como una necesidad en la vida 
moderna. 

La famosa campaña abtencio
nista yanqui, no fué sino un fra
caso, que condujo, al fomento de 
los bebestibles de todas clases, le
gales o de contrabando, influyen
do tristemente en las condiciones 
de vida y de ética en los medios 
más necesitados. 

Siempre nos produjo cierta iro
nía ese afán antialcoholista que 
las clases moderadas y prudentes, 
mediante cruzadas, sociedades, 
Congresos, etc., quieren, reprimir 
el vicio de la bebida, en tanto se 
fomenta desde el nacimiento del 
sér, pasando por la vida familiar, 
la escuela, los medios universita
rios, las relaciones sociales, y no 
decimos nada en los medios cam
pesinos e industriales o comercia
les como cosa necesaria y tolera
ble'. 

Vencer al alcoholismo y deriva
dos, es cuestión de cultura, de vo
luntad, de comprensión, de ética, 

naria del proletariado 
La historia, con su carácter sintético, lo mismo que los hechos 

individuales, comprueban esta ley: pueblos dommádores, embriagados 
por el triunfo, caen en la corrupción y sucumoen ante hordas semi
bárbaras repletas de valor y energía; dinastías fundadas por la auda
cia de un aventurero, perecen en la persona de un príncipe canijo; 
ciases poderosas y respetadas, se ven suplantadas y aun anuladas por 
humildes plebeyos fortalecidos por el estudio y la perseverancia, y 
por último, vese hoy la burguesía, hija de la Enciclopedia y de la des
amortización, encenagarse en la orgía, amenazada de muerte por el 
proletariado militante, viviendo aún, no tanto, por el poder de que 
todavía dispone, como, por el refuerzo que recibe incesantemente, como 
clase abierta a los triunfos del éxito, de los proletarios favorecidos 
por la fortuna. 

La lucha por la existencia, teoría inventada por los sabios para 
justificar el predominio de los privilegiados, resulta como favorece
dora del proletariado, que ha ganado importantes victorias en las 
lides de la inteligencia y de la organización, manifestándose ilustrado 
en grado eminente en los célebres Congresos de la Internacional, va
leroso en París y en Alcoy, potente y amenazador en Bélgica, Alema
nia y actualmente en Londres, heroico y sublime en Chicago. 

De la comparación entre la actividad y tendencia de burguesía y 
proletariado, resulta que mientras la primera detenta el patrimonio 
universal y ha formado como un cauce, por donde las corrientes del 
progreso se dirigen a su propio beneficio, el segundo, puesta la mira 
en la integridad ideal de su derecho, rechaza venta jas más o menos 
ilusorias que se le ofrecen con el carácter de inmediatas; tales como 
el sufragio universal, la cooperación y la resistencia organizada para 
el aumento del salario y la rebaja de horas de trabajo. 

Un ciego utilitar:?mo. que absorbe los efectos de todas las energías 
del pasado y quiere sacrificar las exigencias de lo futuro a la conser
vación indefinida de lo presente, es un absurdo. 

Un ideal que promete elevar a una altura racional a los que 'injus
tamente yacen sumidos en un abismo de ignominia, es eminentemente 
positivo y práctico. El proletariado, pues, tiene capacidad progresiva 

La última capa social, que en todos tiempos ha venido formando 
masa explotable y dirigible, apta únicamente como entidad informe 
para el trabajo o para la guerra, ,s,e descompone hoy en grupos e indi
vidualidades pensantes y activos, dándose e 1 caso de que mientras las 
capas superiores se gastan o se disuelven, faltas da ideales que reali
zar, sólo los trabajadores asumen la misión de la vida, consistente en 
el movimiento y la marcha hacia un ideal de justicia:. 

Tan interesante fenómeno s?, explica por el h cho de que la expe
periencia y la ciencia colectiva se encarnan en las costumbres y «n 
el lenguaje de una manera casi material: un rey, después de haber 
visto a tantos destronados y¡ a varios qua han pagado con su sangre 

el crimen de lesa igualdad por el ejercicio de la soberanía, no es más 
que un funcionario encargado, de servir de efecto decorativo al prin
cipio de autoridad; un noble, no es otra cosa que el heredero prosti
tuido de un bárbaro guerrero; un gobernante, sólo es considerado 
como un audaz afortunado que ha tenido, maña de escalar los más 
altos puestos del Estado; un rico, es un usurero que tiene talento para 
realizar negocios, lucrativos; un sacerdote, es un hipócrita que predica 
Ib que no cree y se come la parte, del presupuesto destinada al soste
nimiento de la ignorancia; una fiesta religiosa, se acepta con desco
nocimiento u olvido del motivo de su institución y, SÓIQ como una oca
sión de descanso y de recreo, y por este estilo se juzga y califica todo, 
cuanto brilla y predomina, a la vez que tiene el carácter de causa y 
efecto del mal social. Para alcanzar estas síntesis del pensamiento, 
han sido necesarios grandes esfuerzos intelectuales de pensadores ais

* lados, que si en su tiempo hubiesen tenido la audacia de declararlo 
con tanta crudeza, no hubieran ciertamente escapado al martirio, y 
aun al desprecio de sus contemporáneos, y muchos tuvieron la des
gracia de experimentarlo así, pero hoy forma la base de lo que puede 
ñamarse la filosofía popular. 

Cuando ios oprimidos conocen y desprecian de este modo a sus 
opresores, y ademas se afirma el gran principio de la reciprocidad por 
el lema «No hay deberes sin derechos ni derechos sin deberes», la Re
volución intelectual de que habla el tema que estudio está ya hecha. 

NQ se necesita más que se produzca el gran cataclismo social que 
todos los revolucionarios anhelan: más ilustración, ya lo veremos, no 
puede darla el régimen burgués, y aun los trabajadores que, por ex
cepción, se elevan por la instrucción del nivel común de sus compa
ñeros, sirven generalmente para reforzar las falanges de privile
giados. 

Tiene ya el proletariado un concepto claro de la igualdad de los 
individuos ante las leyes naturales, tiene igualmente condenadas las 
desigualdades del privilegio, afirma, con no menor precisión, su pro
pósito de reconstituir la sociedad a base de la igualdad natural y su 
consecuencia la libertad absoluta, y además, por las reuniones de 
grupos, los grandes mítines de propaganda, el periódico y el libro, 
desarrolla las consecuencias de sus principios; no hizo, tanto la bur
guesía europea para efectuar su emancipación, cuya iniciativa casi 
queda reducida a los enciclopedistas franceses. 

Nos encontramos, pues, entre los restos del pasado, que se sostiene 
por la brutalidad del hecho, perdida la fe en los principios que para 
su sostenimiento se invocan, y las reivindicaciones de lo porvenir que 
se arraigan, cada vez más en todas las conciencias. Falta sólo dar el 
último golpe al privilegiado, amparado ya en su único y final baluarte: 
el capitalismo. • • • 

Afirmo, pues, en conclusión: se necesita para la emancipación del 
sér humano que la Revolución intelectual preceda a la material; pero 
esa Revolución en las ideas, lejos de obtenerse por los medios que ofre
cen los privilegiados, se ha logrado ya desde que se reconoció que 
«la emancipación de los trabajadores ha de ser obra de IQS trabaja
dores misnVHS». 

productivo 
y cuanto, se haga para reprimirlo 
o contenerlo al margen de esto, 
no hará más que incidir en su 
fomento. 

Debe ser en el niño, en el nuevo 
sér que se base todo intento de 
superación volitiva, es decir, debe 
empezarse desde la escuela prima
ria, el radio familiar y luego el 
clima social que rodee al sér. en 
formación, lo fundamental para 
reprimir o evitar cualquier vicio 
o pasión morbosa, de los muchos 
y muchas que nos oprimen. 

Todos los vicios: borrachera, ta
baquismo, gula, juego, etc.,, na 
pueden ser combatidos ni suprimi
dos mediante leyes o persecucio
nes, puesto que a su alrededor se 
acrecientan intereses tan podero
sos, que cualquier propósito res
trictivo legal, mueve a risa, cuan
do, no es un engaño sarcástico y 
cruel. 

Es preciso infundir voluntad, ca
rácter, sentido de dignidad y de 
responsabilidad para contener 
cualquier vicio o pasión, y en esta 
guarra civilización interesada y 
egoísta que padecemos, pesan más 
los intereses materiales y avaros, 
que los morales y de humanidad. 

Un doctor danés, Erik Jacobsen, 
dice que ha descubierto, una dro
ga eficaz contra el alcoholismo, a 
la que ha bautizado con el nom
bre de Antabus. Con tal droga se 
han hecho ensayos de positiva 
eficacia. 

No tenemos por qué negar su 
éxito ni la bondad de su utiliza
ción para curar el vicio. 

Lo que sí dudamos es de que 
haya quienes, voluntariamente, se 
apliquen tal cura. 

Por lo demás, sería ello una co
sa tan revolucionaria, que echaría 
por el suelo toda una armazón de 
poderosos medios lucrativos y de 
influencia. 

¿£>e na pensado en el efecto pro
ducido por tal medida con respec
to a esas importantes institucio
nes que son los bares, los caba
rets, las modestas tabernas, las 
importantes oodegas? 

¿oe. na pensauo en el destino a 
darse ai wmsky, al coñac, a la ca
ña, ai cnampañ, a los anises, los 
vinos de todas marcas, en fin, a 
cuanta bebida mas o menos nutri
dora, pero, que suele hacer perder 
la línea si se abusa, cosa posible 
por lo «agradable» que es para el 
acostumbrado a eilas? 

¿Se calculó lo «chic y nouveaux» 
que es, para damas y damos, el 
calentarse un poco la sesera al in
flujo del mosto más o menos bien 
ti abajado? 

No. Convengamos que en el es
tado actual de la civilización, eso 
de querer reprimir o curar el vi
cio del alcoholismo, es muy pro
saico y fuera de lugar, cuando la 
gente distinguida y de postín, lo 
que destaca más en sus festines, 
es el bebedismo y sus consecuen
cias que «dan prestigio y hom
bría». 

Y ello no es solamente respecto 
al hombre, sino que los vicios de 
calidad han invadido todas las es
feras y dominado a todos los se
xos, pues su empleo y utilización, 
es lo más correcto y de buen tono 
que se estila. 

La aplicación, pues, del Anta
bus, estará muy de moda en los 
casos de delirium o de agudo al
coholismo incurable, y su aplica
ción debería hacerse en casos clí
nicos, que no es ciertamente la re
presión ni curación, sino la ate
nuación de los efectos, pero cuan
do ya el sujeto es una pobre cosa. 

Reprimir y combatir los vicios 
es un propósito muy honesto y 
muy noble, pero no es ni será nun
ca con drogas ni con leyes, sino 
con voluntades y caracteres que 
sepan despreciar todo lo que re
baja al hombre y lo bestializa. 

Y se requiere, además, el con
siderar los tales vicios como cosas 
denigrantes y causantes de bajeza, 
cosas despreciables y repugnan
tes que apartan a sus poseídos del 
trato normal entre los humanos. 

Sólo así creeremos en sus bon
dades y puede que se llegué a al
go práctico y eficaz. Lo otro, es 
andarse por las ramas y teorizar 
sin resultada 

En tomo ol «Congreso de la paz» 

Respuesta a una carta 
Si amigo: Creo que el Congreso 

de la paz es, mas que otia cosa, 
una nueva manioora dilatoria, JNO 
se. trata de ganar la paz, se trata 
de ganar la guerra. 

Ese Congreso no tiene otro ob
jetivo que el de impresionar a las 
masas borreguiies de la III Inter
nacional y minar la moral anti
bolchevique de las gentes que no 
creen en las virtudes de Stalin. 
Es algo así como la intervención 
rusa en el proceso Kravchenko. 
Una fantochada de fiesta mayor. 

A estas alturas, después de las 
experiencias vividas, resulta gro
tesco creer que el imperialismo ru
so desea otra, paz que la que la 
G.P.U. impone a los pueblos ava
sallados por la U.R.S.S. Por eso 
es necesario pensar que las dele
gaciones verdaderamente obreras 
que acuden al Congreso, partici
pan inconscientemente en una ba
talla más de la «guerra fría». 

Desear la paz es odiar al mili
tarismo, porque el militarismo es, 
precisamente, la garantía, absoluta 
de la guerra. Los rusos tienen un 
poderoso ejército nacional en pie 
de guerra, y tienen, además, en 
idénticas condiciones, a los ejér
citos de los países absorbidos por 
ellos. Polonia, Bulgaria, Checo
eslovaquia, Hungría, etc., son po
tencias bélicas de segunda magni
tud que formarán, llegada la ho
ra, la avanzadilla del ejército rojo. 

¿Deseamos la paz? Suprimamos 
el militarismo. ¿Por qué Rusia no 
lo hace? ¿Porque no lo hacen las 

demás naciones? Porque quieren 
la guerra, aunque justifiquen la 
existencia de poderosos ejércitos 
en el hecho de que el eventual 
contrincante los posee, y viceversa. 

No puede existir más camino 
que conduzca a la paz, que el que 
prescinde y condena al milita
rismo. 

La delegación española «repu
blicana» al «Congreso de la paz» 
es, por sí sola, toda una demos
tración de cuanto antecede. Entre 
los delegados se encontraba un 
general: Hidalgo de Cisneros. Pa
radógica situación, la del jefe de 
la aviación republicana, militar 
profesional, súbdito de Negrln y 
satélite del partido comunista es
pañol, reclamando la paz y vi
viendo o habiendo vivido del mie
do a la guerra o de la guerra 
misma. 

El mismo Stalin, el del unifor
me cuartelero, el de las condeco
raciones de todas clases, el que 
celebra el Primero de Mayo con 
desfiles militares en la Plaza Roja 
de Moscú, cree alguien que pueda 
ser sincero al «amparar» el Con
greso de la paz. 

Basta, amigo mío, por hoy. 
Cuando creas sinceramente, que la 
paz puede obtenerse por la'revolu • 
ción social en los pueblos y en las 
conciencias, entonces sí podré 
creer que eres enemigo de la gue
rra. 

¡ Ah! Y mientras tanto... no gas
tes papel. 

GAVROCHE. 

MIRANDO Al CAMPO 

Los niños tiranizados 
De todo más o menos se ha ha

Dlado y escrito en la tribuna y 
prensa ael exino, menos ue ia in
humana y doiorosa explotación y 
urania de los niños, en ei campo. 

NQ parece sino que ésta, no exis
ta. Sin embargo, ¡no. es asi, des
graciadamente! 

Quiero creer que somos nietos 
de Don Quijote de la Mancha, 
mas olvidamos con muena íre* 
cuencia algunas de sus más nobles 
y valerosas hazañas. 

Si la memoria no me engaña, 
creo que el primer menesteroso 
que «el hombre de la triste figu
ra» deiendio con su bravura y ad
mirable coraje, fué a un. joven de 
tierna edad que, amarrado a un 
árbol por su amo, éste lo azotaba 
luertemen.te y sin. compasión, pon
qué no quena pagarle, la soldada 
por ha.ber perdido unas cuantas 
ovejas del rebaño que guardaba. 

(«Hoy quito el látigo de la mano 
de aquel despiadado enemigo que 
tan sin ocasión vapuleaba a aquel 
delicado infante»). 

Si aquella criaturita fué de nue
vo mas tarde apaleada y explotada 
por su amo, se debe sin duda prin
cipalmente a la lalta de espíritu 
quijotesco de todos los que sien
do tiranizados, explotados por los 
amos y teniendo pequeñuelos, con
sienten que éstos también lo sean. 

En este caso mejor valdría no 
traerlos al mundo aunque peligra
ra la conservación, de la especie 
humana, cuya disminución tanto 
temen los potentados del poder y 
la fortuna. 

¿Hemos dado en pensar el cri
men, que representa, someter a la 
iniancia a un trabajo obligatorio 
del campo o de la ciudad, cuando 
sólo admite su mente y cuerpo 
una satisfacción voluntaria, sin 
QhMgaciones que pueda llevarlo al 
fastidio y cansancio que en los 
ñiños produce la larga monotonía 
de un mismo trabajo o juego? 

Todo buen observador puede 
darse perfecta cuenta que los ni
ños nunca hacen a gusto lo que 
sa les ordena, y por contra reali
zan con sumo agrado aquello que 
nadie les manda y que sale de su 
propia voluntad. 

Desde que nacen son reacios a 
la autoridad y a las obligaciones 
impuestas. 

Su instinto es más perfecto que 
la petulante inteligencia de sus 
mayores. 

Su inmaculada naturaleza y el 
curso de su desarrollo asi se lo 
exigen, y cometemos un imperdo
nable desatino contrariando o vio
lentando una cosa y otra. 

Ningún niño juega más de una 
hora con el mismo juguete; ni 
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permanece en un mismo lugar 
más tiempo del señalado. 

Suelta un objeto y coge otro; 
nos quita la herramienta de las 
manos para ponerse a trabajar, 
pero si se Ta damos como obliga
ción, no la toma, porque su inte
rior le dice que aquello es supe
rior a su fuerza. 

De aquí que muchas de las ve
ces se vuelva mentiroso y trate 
de valerse de su astucia para es
quivar lo que imponérsele quiera. 

Recuerdo que aún no tenía nue
ve años cuando mi madre consin
tió que me llevara un patrón a 
guardar cerdos a su rancho, que 
se hallaba a unos kilómetros del 
pueblo en que yo vivía. 

Apenas llegué al rancho me 
enviaron con el hatajo por aque
llos campos. 

A mediodía hube de encerrar 
los cerdos para que me dieran 
tiempo a comer. 

Comí a «salto mata» una sopa 
de pan más negra que el carbón, 
y de postre un casco de granada,, 
porque una entera «me hubiese 
hecho daño». 

No bien hube terminado de en
gullir mis suculentos platos, cuan
do, otra vez corría detrás de los 
cerdos con cuidado de no perder 
ninguno. 

Pronto me encontré aburrido y 
cansado en medio de aquellos so
litarios campos. 

Me acordaba de mi madre y de 
los niños que jugaban conmigo 

Por M. Temblador 
en la calle. (No digo escuela por
que no he tenido la dicha de en
trar por el umbral de ninguna). 
Rompí en llanto, dando rienda 
suela a mi desconsolada pena. 

Mientras tanto los cerdos se des
perdigaron y no veía ni la mitad 
de ellos. NQ traté de juntarlos. 
Sin ser visto por nadie, los aban
doné y emprendí el camino del 
pueblo. 

A las cuatro de la tarde del 
nr'smo día jugaba con los niños 
de mi calle. Mi madre, al verme, 
sólo me preguntó: «¿Ya has ter
minado la temporada, hijo?» 

Nada le respondí. Agaché la ca-
beza y entré en casa. 

Más tarde quiso saber qué tal 
lo habla pasado. Se lo conté todo, 
hasta lo del casco de granada. 

Mi madre me besó y puso de 
vuelta y media a mi primer pa
trónn. 

Este es el comienzo del calvario 
de un niño no predispuesto a 
aceptar lo que no está dentro de 
su joven naturaleza. 

Si traigo esto a cuento es por
que justifica las consideraciones 
que hago de los niños, al comien
zo de este artículo. Por otra cau
sa menos noble no lo hubiese he
cho. 

El niño no es responsable de 
venir a este mundo que lo acoge 
con la mayor crueldad, sometién
dolo a tiranía y explotación mu
cho antes que conozca su signi
ficado y, por tanto, está justifi
cada su rebeldía a toda imposi
ción. 

La responsabilidad pesa sobre 
los mayores que, como son explo
tados y tiranizado sentra sí, tam
bién hacen de los niños sus víc
timas. 



B .D.I.C 

GUYAU, o la juventud perdurable 

! GOBIERNOS Y 
\ GOBERNANTES 

La causa, ya antigua, de 
nuestros males, es la íana de 
caueza allí aonde deDe ae es
tar la cabeza, con la m^jor 
compañía de cómicos se repre
senta muy mai una comedia si 
no se distribuyen bien los pa
peles. Un tupo de los mas per
niciosos que puedan existir en 
una socieaad es «el hombre de 
conocimientos generales», eu
femismo con que se encubren 
la osadía y la ignorancia, y a 
este tipo están confiados en 
Lspaña todos los negocios pú
blicos. Un buen médico, un ex
celente farmacéutico, un nota
ble matemático, hasta un abo
gado que estudie a conciencia 
las leyes, están incapacitados 
de hecho: son especialistas, 
hombres técnicos, que no pue
den «abrazar en su totalidad 
ios arduos y complejos proble
mas de la política y de la ad
ministración». Para abrazarlos 
se necesita tener una cultura 
más general. Y a falta de hom
bres que posean realmente es
ta cu.tura—contados son en Es
paña los gobernantes qií>3 la 
poseen—, vienen a ocupar el 
íiueco los que tienen tiaza de 
iistos, y parecen capaces dedo
minar toda clase de cuestiones, 
aunque por el momento las des
conozcan. 

Este tipo lo encuentro yo ipor 
primera vez en nuestro perio
do de decadencia, en las pos
trimerías de la casa de Aus
tria. Un hstoriador que nos ha 
juzgado con justicia severa e 
imparcial. l"rd Macaulay. le 
retrata con exactitud: i^nora^
tc y vano, invi<»nte y org'd'o
so, viendo hundirse su naci'n 

y creyendo detener el derrum
bamiento con una mirada des
preciativa y altanera. Nuestra 
decadencia era irremediable, 
porque habíamos abarcado mu
cho más de lo que nuestras 
fuerzas nos permitían; pero, no 
hubiera sido tan completa, si 
en vez de hombres decorativos 
hubiéramos puesto al frente 
de los negocios hombres de va
lor real, que, a no duaarlo, los 
teníamos. Coii nuestro torpe 
sistema conseguimos, es ver
dad, que pasara a la Historia la 
altanería castellana, de que 
tanto se ha abusado después; 
pero esa altanería «ra ya la 
contrahecha, sinónima de hin
chazón, no la legitima, la al
tivez noble, brava y audaz d 
los conquistadores. 

Y parece que estamos conde
nados a «padecer eternamente 
bajo el poder de' los hombres 
decorativos; era natural que al 
quedarnos arruinados desapa
reciera la especie; pero, según 
hemos visto, no ha hecho más 
que transformarse: ahora es el 
que, no pudiendo pasar de 
aprendiz en ningún oficio, se 
declara maestro en el arte á 
gobernar; es el que, demasia
do ignorante para desempeñar 
cargos pequeños, «está indica
do por la opinión» para los al
tos cargos; es el funcionario 
que, con la frente preñada de 
conceptos brillantes, se encie
rra en su gabinete para resol
ver los «arduos problemas» y 
si le vemos por el ojo de la ce
rradura, está entretenido en 
ha^er natritas de papel. 

(«Tdearium esrañol». Trans
cripción de A. C.) 

Ka a t 

Se ha dicho en todos los tonos: 
110 se es joven tan soto pur los 
anos, por ia agwuaa nsiua, por 
toaos esos atractivos que conlle
va la mocedad. Se. es joven por la 
roûLtstçz de conocimientos, por el 
dinamismo, por la inquietud men
tal que inclina, a captar la esen
cia de las cosas. Por todo ello se 
es joven, aunque los años labren 
surcos en la frente, aunque el 
tiempo, vaya encaneciendo las sie
nes. 

He aquí cómo lo entendía Gu
yau: 

«Hay que guardar en el cora
zón un rincón de verdor, de ju
ventud; un rincón en donde nada 
se haya cosechado, en donde se 
pueda sembrar siempre, alguna 
planta nueva. Permanecer joven 
la.rgo tiempo, permanecer niño 
incluso, por la espontaneidad y 
la afectuosidad del corazón. Guar
dar siempre, no en el exterior, 
sino en el fondo de sí mismo, al
guna cosa de ligero, de alegre, de 
alado; es el mejor medio de do
minar la vida». 

En Lava!, esa. tierra, entre nor
manda y bretona, que guarda su 
aire medioeval, que posee añejas 
tradiciones, ese «país chuan» que 
inspiró a Balzac algunas de sus 
páginas magistrales, nació, en 
1854, José María Guyau, Breve, en 
cuatro trazos, puede esbozarse la 
biografía de este gran filósofo y 
poeta a la par. 

jtiasta la euad de doce años fué 
cuidado y educado por su madre, 
corretea por los campos, trepa a 
las montanas; siente, en suma, el 
embeleso de la vida silvestre. De 
sus años de. infancia, conserva 
toda su vida un afecto, tierno, in
tenso, para con la. natura. Cuan
do entra de lleno en los estudios 
universitarios, como dice Hoff
ding, «Guyau es un caso ejemplar 
de madurez intelectual». Lo que 
otros han necesitado llegar a los 
treinta y a los cuarenta años pa
ra comprender y asimilar de un 
modo profundo, él lo ha captado 
al trasponer la adolescencia. 

Así, a los diecisiete años, es li
cenciado en. Filosofía; a los die
cinueve, es laureado por la Aca
demia de Ciencias Morales y Po
líticas, gracias a su obra «Lo Mo
ral de Epicuro». A los veinte años, 
se le encarga el curso de Filoso
fía en el Liceo Condorcet, de Pa
rís. 

De los veinte a los treinta años, 
publica diez obras, cada una de 

Estudio y Revolución 
Hay que estudiar, repiten sin 

cesar nuestros periódicos. Es ne
cesario capacitarse. Adquirir una 
personalidad cultural propia. Leer 
mucho y confrontar nuestras opi
niones e interpretaciones, con las 
de los demás. 

¿Es lógica esta incitación al es
tudio? Es más que lógica, es una 
necesidad perentoria que tienen 
todos los hombres. Una. obliga
ción, humana. 

No se trata de estudiar para, su
bir los peldaños de la escala so
cial; se trata de prepararnos, con
tinua e incesantemente, a jugar 
el papel que en. tanto que seres 
humanos debemos desarrollar en 
la escena de la vida. 

Si el capitalismo ha sucedido al 
feudalismo, ha sido, porque, el gra
do de capacidad de la clase opri
mida, había aumentado en riqueza 
intelectiva. Si el capitalismo debe 
dar paso al socialismo, será por
que los hombres estarán en con
diciones de organizarse individual 
y colectivamente, de acuerdo con 
un criterio que sólo puede surgir 
del estudio y de la reflexión. 

La revolución, decimos los anar
quistas, hay que hacerla, en las 
conciencias, poraue sólo así plas
mará en realidades vivas. 

El gesto rebelde, de los galeotes 
que lanzan por la borda a. sus es
clavízadores y no saben dominar 
la galera de soués, es un gesto 
digno pero suicida. 

Nosotros, los trabajadores, so
mos los galeotes de la sociedad 
capitalista. Pero, aunque capaces 
de conducir la galera, no pode
mos decir que sepamos hacerlo 
perfectamente. 

Si mejoramos nuestra situación 
económica y no superamos nues
tra situación moral, nada habría
mos hecho. 

Las revoluciones que nacen del 
dolor y no van acompañadas del 
sentimiento moral de reivindica
ción humana, están predestina
das, a lo sumo, a resolver una. sola 
faceta del problema de los hom
bres. Por eso, nuestra condición 
de revolucionarios exige un es
fuerzo constante de autosupera
ción, de estudio y de divulgación. 

La sociedad futura no puede en
carnar más que el principio de 
libre asociación. La voluntad del 
hombre y de los hombres, en to
dos los aspectos, debe ser, sobe-

rana. 
Por eso no debemos vacilar en 

decir: nuestra socialización expe
rimentada es incompleta; nuestro 
colectivismo requiere corregir erro
res vividos; nuestra concepción de 
la pedagogía es superable en mil 
aspectos; nuestras posibilidades, 
en tanto que seres humanos son 
muy superiores a todo lo mani
festado hasta hoy. 

Pero no basta decirlo. Hay que 
demostrarlo y, para demostrarlo, 
hay que estudiar. 

¿Cómo, contrarrestar los efectos 
milenarios de la religión, si no 
poseemos una sólida base de am
plios conocimientos sobre el ori
gen y desarrollo de la humani
dad? 

6Cómo combatir la concepción 
del principio de autoridad si no 
somos capaces de demostrar la 
importancia de la autodisciplina? 

¿Cómo destrozar el edificio de 
la sociedad que nos explota, si no 
somos capaces de ser los arqui
tectos de la sociedad libre que de
seamos? 

No basta c,on que, cien, mil o 
deiz mil, estén en condiciones de 
enfrentarse con. todos esos proble
mas. Es necesario que sean todos 
los hombres de espíritu libre, de 
conciencia, los que puedan oponer 
sus razones a las fronteras mora
les que por doquier nos rodean. 

Y por eso hay que estudiar. Asi 
la revolución social será un he 
cho. 

De las palabras 
a los hechos... 

El 24 de marzo de 1944, el pre
sidente ae ios Esiadus Unidos de 
America, cuaniao ía, guerra con
tmuaoa con tuaa su virulencia, 
declaraba: «Las Naciones un^uas 
iuenan por un mundo en el cual 
no existan la tiranía y la opre
sión». 

El entonces secretario de Esta
do, Cordel! Hull, el 10 de junio del 
mismo año, manifestaba: «Los Es
tados Unidos apoyarán a todos 
los países que aspiran a la liber
tad». 

El 21 de febrero, Biddle, procu
rador general de Justicia de la re
pública norteamericana, decía: «El 
movimiento falangista del general 
Franco es copia fiel del nazismo y 
del fascismo. Franco, que encabe
za el gobierno español, figura al 
mismo tiempo a la cabeza de fa
lange y dicta sus decretos». 

El 23 del mismo mes, John M. 
Coffee, declaraba ante la Cámara 
de representantes de los EE. UU.: 
«Franco no es España, pues fué 
puesto en el poder por medio de 
los ejércitos combinados de Hitler 
y Mussolini». 

«Yo quisiera que esto les fue
ra dicho a las viudas de los sol
dados americanos, que han sido 
muertos por los nazis, con armas 
hechas por medio de materiales 

que España proporciona a los ale
manes». 

Suficientes serán los párrafos 
transcritos más arriba para ilus
tración del lector. 

Los Estados Uniros pensaban en 
1944 de muy distinta manera a cp
mo piensan en la actualidad. La 
causa de su cambio de criterio en 
torno a lo que Franco es y a lo que 
Franco representa no. se debe a 
otra cosa que a los intereses ab
surdos y bochornosos de los hom
bres que, titulándose campeones 
de la libertad, practican la suya 
en detrimento de la de los demás. 

Truman no recuerda nada de 
todo «aquello». Ni le preocupa, en 
lo más mínimo lo que pueda pen
sar hoy el pueblo español de todo 
«esto». Su política «exige» darle 
un empujón al «caudillo» de Es
paña y se lo da para que entre, 
aunque sea a cuatro pata.s, en el 
museo de las Naciones «Unidas». 

Ejemplo curioso para quienes 
deseen aprender la lección, que ga
lantemente nos brinda el primer 
(primerísimo) ciudadano de los 
Estados Unidos, y que demuestra 
porqué las palabras de los hom
bres de Estado nada tienen que 
ver con las de los hombres a 
seca». 

las cuales es una verdadera re
vocación., promuvienao ios mas 
diversos y apasio.nauos coménta
nos por parte de ios pensaaures 
mas eminentes de Francia, In
glaterra, Alemania, Italia y Ñor
te América. 

Descuellan entre sus obras: «Es
bozo de una Moral sin obligación 
m sanción», «Educación y Heren
cia.», «La irreligión del porvenir», 
«La moral inglesa contemporá
nea», «El arte desde el punto de 
vista sociológico», «Los problemas 
de la estética contemporánea» y 
«Versos de un. filósofo». 

El tremendo esfuerzo intelec
tual de una actividad como la su
ya, produjo en él un tal agota
miento que le obligó a abandonar 
sus estudios. En pos de un clima 
más benigno que el de París, se 
trasladó a Menton. Y allí, frente 
al mar azul, falleció, a los trein
ta y tres años de edad. 

Toda la obra de Guyau refleja 
optimismo, fe en la vida. Fué, 
como escribía, en la «Rivista de 
Filosofîaù, el italiano Torozzi: 
«Uno de los espíritus más viva
ces, de los más ardientes y de los 
más comprr nsivos que la ciencia 
moderna haya, encontrado como 
apóstol y como renovador». 

Así refleja el propio pensador
poeta, su inquietud espiritual en 
el volumen «Versos de un filó
sofo»: 
J'aurais voulu marcher, agir, se

[mer ma vie 

A pleines mains, hereux de lut
[er, de soufrir, 

Dépensant largement la troublan
[te énergie 

Qu'en mon cœur je sentais avec 
[mon sang courir. 

i 
Alfredo Fouillée, que sentía por 

el joven filósofo un afecto entra
ñable ;que le dedicó un denso vo
lumen, «La Moral, el Arte y la 
Religión según Guyau», decía que, 
no obstante el haberle produci
do, en lo físico, un progresivo de
bilitamiento el exceso de trabajo, 

Por Fontaura 

jamás sintió abatida su fuerza 
moral y el juvenil entusiasmo, 
puesto en sus' nobles ideales. 

Pocos habrá que, como el autor 
de «La irreligión del porvenir» 
hayan llegado a calar tan hondo 
en el origen del sentimiento re
ligioso, en el análisis sutil de las 
creencias, en la lógica demoledora 
de sus concepciones. A juicio su
yo, el porvenir llegará a superar
se hasta el extremo de no tener 
necesidad de creencias religiosas. 
Así dice: «Las religiones son una 
parte mística, dogmática, y de 
ritual, destinada a desaparecer». 
Desarrolla siempre sus ideas con 
sólidas aportaciones documenta
les, con razonamientos serenos, 

sin buscar jamás la humillación 
del contrincante, sin engreimien
to científico, con un tono de afec
to y comprensión, con admirable 
estilo de expresión además. 

Por su obra «La Moral sin obli
gación ni sanción», Guyau ha si
do considerado como anarquista. 
En efecto, el propio Kropotkin, 
en «La Moral Anarquista», seña
la cuán. dignas de asimilarse son 
las concepciones éticas del nota
ble pensador. En la obra postu
ma, también de Kropotkin, «Eti
ca», que, como es sabido, la muer
te no le dejó concluir, dedica, todo 
un. capítulo a realzar las concep
ciones de Guyau en torno a la 
Moral. He aquí cómo sintetiza 
Kropotkin el criterio de aquél: 
«La vida, según este filósofo» se 
manifiesta en. el crecimiento, en 
la multiplicación y en la tensión. 
La Etica debe ser considerada co
mo una doctrina acerca de los 
medios para, conseguir la finali
dad impuesta al hombre por la 
naturaleza misma: el crecimiento 
y el desarrollo de la vida. Por esta 
razón, la moral humana no nece
sita coerción  alguna, ni obligacio
nes imperiosas, ni sanción sobre
natural; se desarrolla, en nosotros 
en virtud de nuestra necesidad de 
vivir una vida, más integral, más 
intensa; y más fecunda». 

Sobre la Fst ética, al respectb 
de la Educación, expone Guyau 
conceptos de suma importancia. 
Y, como se ha dicho: «Muchas de 

SOBRE EL INDIVIDUO 
Vivimos en una época en que 

el proDiema del individuo se pone 
por si soio y de continuo en pri, 
mer piano. Cualquier nombie. que 
se pare a pensar en cuaies pue
aan ser las causas de nuestros 
maies, se encuentra, de inmeaiato 
irente ai problema uél inaiviuuo 
con relación ai amoierto que. le 
rodea, a las obligacioi.'s y dere
chos que respecto a éste le son 
meiuaiDies, en una paiabra: con 
relación a lo colectivo. 

El primer paso a dar con miras 
a la solución—seguramente en él 
se encierra, toda la clave de. este 
problema tan complejo—seria, la 
de definir en esencia al individuo. 
Leemos y escuchamos decir con 
harta frecuencia que el individuo 
debe beneficiarse de tales o cuales 
libertades, de éstas o. aquéllas 
atribuciones. Lo que no se ha he* 
cho de una vez para siempre es 
plantear abiertamente la pre
gunta: ¿Qué es el individuo?, y 
darle una respuesta satisfactoria, 
capaz de convencer a todos los 
hombres, del mismo modo que se 
les ha convencido, por ejemplo, 
de que dos más dos suman cua
tro. 

Con. todo lo anterior no quere~ 
mos decir que nadie haya inten
tado definir al individuo sino que 
las múltiples definiciones que nos 
han sido dadas, no han consegui
do ponerse de acuerdo entre ellas 
mismas, y que, por lo tanto, ha
biéndose partido de un. principio 
múltiple, las filosofías sobre él ba
sadas son múltiples y diversas a 
su vez. No debe entenderse tam
poco que nosotros pretendamos 
ofrecer aquí esa definición con
creta que nos es tan necesaria. 
Esa sería una. pretensión, fuera de 
lugar y opuesta a nuestro propio, 
principio, que consiste precisa
mente en dudar de lo que hasta 
ahora nos ha sido expuesto.. Nos 
limitamos a ofrecer nuestras du
das pura que, al enfrentarse con 
las de otros hombres, se analicen 
y depuren mútuamente. Si con
seguimos abrir en el espíritu de 
alguien un nuevo interrogante, 
habremos conseguido todo lo que 
nos proponíamos. 

Pero en fin, ¿qué es el individuo? 
Se nos na uicno, y aunque asi no 
fuese lo sabríamos porque io sen
timos en nosotros mismos, que el 
individuo es cada, uno de los hom
bres en su parte más intima, en 
tanto que ser no desintégrame. Es 
la parte indivisible del hombre a 
menos de dejar de serlo. 

Si el hombre—el individuo—pu
diese, ser colocado a semejanza de 
una estrella—un mundo—en me
dio de un espacio irrelacionado, 
nada seria más fácil que definir 
la.s libertades y atribuciones nect 
sarias a su existencia. Somos ene
migos de lo abstracto, en que nin
gún problema se resuelve verda
deramente. El individuo humano 
—como el propio mundo en que 
habita—posee una existencia de 
relación y sólo partiendo de un 
principio que incluya esta reali 
dad, puede hallarse una solución 
eficaz. Sería, pues, necesario mar
car los límites del individuo fren 
te a lo colectivo, o, si se quiere, 
de lo colectivo frente 0,1 indivi
duo. Nosotros no hemos encon-

trado otro medio que nos haya 
parecido mejor, que. el de profun
dizar dentro de nosotros mismos, 
en busca de ese individuo, Nos
otros no hemos encontrado otro 
medio que nos haya parecido me
ca ÉiiiBinvaaiaii ia «R «iaa «ai 
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jor, que el de profundizar dentro 
de nosotros mismos, en busca, de 
ese individuo., que en tanto que 
ser humano debemos encerrar. La 
verdadera duda se plantea en el 
momento en que creemos haber
lo hallado. Lo que por fin recono
cemos como individuo, ¿es verda

deramente el «yo», o simplemen
te un reflejo de lo. que nos rodea? 

Hemos intentado, por supuesto, 
llegar a una conclusión. Si no sa
tisfactoria, al menos explicativa. 
La parte de existencia humana 
que se ha dado en llamar supe
rior o intelectiva, quizás consista 
únicamente en eso: la búsqueda 
por el hombre de sí mismo y den
tro de si mismo. Lo curioso es 
constatar la cantidad de elemen
tos extraños que nos son necesa
rios para realizar esa búsqueda, 
y además la evolución que el in
dividuo—esa parte esencial que 
buscamos—sufre al compás que se 

(Pasa a la segunda). 

sus ideas fundamentales conser
van plena actualidad y merece
rían el comentario, el desarrollo 
y la aplicación, permanentes». 

Según críticos eminentes, en 
toda la producción de Guyau no 
se percibe el menor asomo de 
dogmatismo. Sus libros no son 
tan sólo obras filosóficas, resul
tan, además, obras literarias, en 
las que descuella un. arte, y un 
fresco aliento de inmanente ju
ventud. 

«Uno de los mejores ejemplos— 
dice Marión—que daba a los jó
venes el poetaartista, enamorado 
de la forma, sensible más que na
die a la música de las palabras y, 
maestro en. todos los recursos del 
idioma, era el no tomar jamás la 
forma como un fin, de no servir
se de la pluma sino para dar el 
pleno valor al pensamiento, a los 
sentimientos.» 

Ep lo concerniente a las espe
culaciones intelectuales, muchos 
son los pensadores, los filósofos 
de más o menos acusado relieve, 
ya fallecidos, el recuerdo de cuyas 
ideas tan sólo se destaca en los 
manuales de filosofía; sus obras 
amarillean en las bibliotecas sin 
que, aparte unos pocos devotos, 
estacionados en la corriente del 
tiempo y de las ideas, nadie se 
ocupa de ellos. José María. Guyau 
supo atalayar el horizonte del 
tiempo; su mente fué más allá de 
las questiones circunstanciales, 
de los problemas efímeros que tie
nen un momento de fulgor y lue
go se apagan. No era de aquellos 
pensadores que se encastillaron 
en un dogma cualquiera, defen
diendo opiniones tradicionales, 
rancios problemas o endebles mo
tivaciones de detalle. Abordaba 
temas de un valor fundamental 
para el presente y para el porve
nir. Y lo hacía con pleno opti
mismo e impulso juvenil. Por ello 
sus libros siguen traduciéndose, 
reeditándose y fragmentos de sus 
obras aparecen en. modernas an
tologías. De ahí que su influen
cia subsista hoy entre los hom
bres libres, como es de creer, sub
sistirá mañana. 

Siempre en la vanguardia de 
la vida, siempre en pos de. un 
efectivo progreso y de una anhe
lada libertad, escribió: 

Qu'il est doux de pouvoir sans 
[regret s'élancer, 

D'être libres, de voir l'horizon 
[nous soi^rire, 

D'aller sans retourner la tête, et 
[de se dire: 

Vivre, c'est avancer ! 

EVOCACION 

En 1930 estalló en la República Argentina el 
tristemente célebre movimiento militar del general 
Uriburu. Fué un golpe, como todos los encabezados 
por los mandarines del cuartel, encaminado, a aba
tir el poderío de la organización obrera piatense. 
Entre los miles de víctimas, perseguidos, deporta
dos y fusilados sin formación de causa, destacó por 
lo insólito del caso Penina. 

En 1936, en ocasión de una excursión de. propa
ganda, al Alto Hobregat, tuve, ocasión de conocer 
a parte de la familia Penin.a. El menor de los her
manos, Juan, era un mozuelo vivaracho, de aspecto 
simpático, e inteligente. Era la estampa viviente de 
Joaquín, de aquel ejemplo de martirio que seis años 
antes había sacrificado su juventud sirviendo de 
carnaza a la alimaña cuartelera. La evocación de 
aquel crimen granjeaba a la. familia Penina el res
peto y admiración unánime del pueblo de Giro
nella. Producida la sublevación franquista y llega
da la hora del tributo de sangre de nuestra juven
tud, Juan. Penina no fué remiso en ocupar su pues
to en las filas de nuestras milicias. 

Docenas de jóvenes intentaron hacer desistir a' 
Juan de su noble empeño. Se ofrecían voluntaria
mpn +e a, <>oupar su puesto x> r r temor al peligro que 
£quel hubo de correr. Juan Penina, que rechazó 
enérgicamente los ofrecimientos, murió en la de
fensa, de Madrid a poco de incorporarse a la lucha. 

* * * 
Los que conocieron» a Joaquín Penina lo han 

descrito como el prototipo del idealista convenci
do; un hombre de abnegación y desprendimiento a 
toda prueba. Su casa era el punto de referencia de 
todos los compañeros que llegaban desorientados 
al país procedentes de la península. Penina era un 
propagador de nuestras ideas en el más vasto sen, 
f.ido de la palabra. En. las horas libres de ía obli
gación cotidiana, Penina recorría los centros obre
ros y sindicatos cargado con paquetes de periódi
cos, libros y folletos, ofreciéndolos a los trabaja
dores entre pláticas ilustrativas y convincentes. 
El que no tenía a mano el dinero requerido no se 
'iba sin el objeto de sus deseos. Penina era el pa
quetero de cuanto se editaba en España. Cerraba 
siempre con déficit sus operaciones, amortizándo
las con el producto de su salario. 

En su domicilio no se cerraban nunca las puer
tas. En todo caso, la llave podía encontrarse en 
cierto lugar convenido, y el visitante esperaba en 
la habitación la hora de su llegada. Penina era un 
habitual del trabajo, albañil consciente de su pro
fesión, requerido, a. pesar de sus ideas, por la pa
tronal del ramo. 

Otro de los rasgos característicos de Penina era 
Sil desnrecio absoluto por el dinero. En un cajón 
de su mesa se hallaba todo su caudal a la dispo
sición del primer necesitado. 

—Coged de ahí lo que os haga falta, pues es de 
todos—decía a los más apurados. 

Penina era un naturista rígido para consigo 

mismo. Rígido, pero sin fanatismo. No era rígido 
ni con los devotos de la carne y de los cigarrillos. 

En cierta ocasión notó algo extraño en un com
pañero que, falto de recursos, acudió a su casa. 

—He notado que no fumas. ¿No te gusta el ta
baco? 

El preguntado calló por toda respuesta. 
—Anda, coge dinero y vete a por cigarrillos. El 

que yo no fume no debe serte una coacción. Si te 
gusta fumar y no puedes abstenerte, no tienes por 
qué privarte por temor a contrariarme. 

* * * 
La dictadura de Uriburu fué la mayor humi

llación que puede sufrir un pueblo. El cuartelazo 
no encontró la. menor resistencia. No hubo hechos 
de sangre y apenas oposición organizada. En las 
mismas filas del proletariado el acontecimiento 
sobrepasó todos los cálculos. Nadie pudo soñar que 
lo que parecía a primera vista un simple devaneo 
de los estados mayores, pudiese convertirse en el 
atropello más grande de la conciencia ciudadana. 
El bando del pronunciamiento amenazaba con pe
ras capitales el menor delito. Los ladrones—y bajo 
esta denominación se englobaba a todos los ele
mentos activos de las, organizaciones obreras—se
rían fusilados sin formación de causa y sin que 
diera la prensa a conocer sus nombres. No se ad
vertiría a familiares y parientes de los fusilados 
sobre las ejecuciones. 

* * * 
Detuvieron a Penina en su domicilio, rodeado de 

libros y de canastos repletos de fruta. Conducido 
en presencia del jefe de policía, hubo de afrontar 
este interrogatorio: 

—¿Quién eres tú? 
—Me llamo Joaquín Penina. 
—Eso ya lo sabíamos. ¿Qué ideas son las tuyas? 
—Yo las llamo anarquistas. » 
—También lo sabíamos. A tí y a los tuyos os 

va.ym¡os a cazar a tiros. 
Del interrogatorio podía pasarse a la senten

cia, sin expediente y sin juicio. Cualquier policía 
podía ser juez y verdugo en una pieza. 

El jefe superior de Rosario lo fué de Penina. 
Después de prolongado encierro en hórrido cala
bozo, cubierto de humillaicones y de parásitos, Pe
nina se enfrentó el último de sus días con un pe
lotón, de soldados. 

—Sólo os pido una cosa, muchachos, que apun
téis bien al pecho. ¡Viva la Anarquía! 

La descarga sonó entre risotadas de la solda
desca.. Todos los tiros se concentraron en. las pier
nas del infortunado. El de gracia fué el único mor
tal que apagó para siempre aquella vida tan ejem
plar como prometedora. El sepulturero recibió una 
escueta orden para cumplimentar su cometido: 
«Sírvase enterrar a X. x. en la fosa común». 

JOSE PE IR ATS 


